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1. INTRODUCCIÓN A 
LA SISTEMATIZACIÓN

El presente documento sintetiza el proceso de sistematización del proyecto Formación en comunicación y género de 
los agentes de desarrollo andaluces de la ONGD Asociación Solidaria Andaluza de Desarrollo (ASAD), implementado 
en Granada y financiado por la Agencia Andaluza de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AACID). 

1.1. ¿Qué significa sistematizar un proyecto? 

Entendemos la sistematización como «un proceso de reflexión e interpretación crítica de una experiencia o práctica 
social, llevado a cabo de manera participativa por los actores claves; concebido como una forma de investigación, 
vinculado a la promoción del desarrollo, y que permite organizar, ordenar y analizar coherentemente lo relativo a la 
marcha, procesos y resultados o productos del programa o proyecto así como lecciones aprendidas positivas y nega-
tivas (limitantes, potencialidades y estrategias utilizadas). Dicho proceso tiene como finalidad generar/construir co-
nocimiento de la experiencia vivida, para mejorar la propia práctica, y/o replicarla en otra iniciativa en otros momentos 
y lugares; difundirla; y promover propuestas y políticas públicas» (Pinilla Díaz, 2005:10).

A la hora de diseñar y llevar adelante proyectos de educación al desarrollo o en el ámbito de la formación, especial-
mente cuando tienen posibilidad de continuidad, es oportuno contar con una visión amplia de cómo están funcionan-
do. Para ello, es fundamental atender a los procesos: qué ocurre en las sesiones, cómo funciona el diseño de las mis-
mas, cuál es la receptividad que está teniendo en el alumnado, qué tipo de relaciones se están generando en el aula, 
qué efectos no previstos están sucediendo, etc. Es decir, se trataría de prestar atención a todos estos elementos que 
a veces se nos escapan porque debemos atender a nuestros deberes técnicos o de facilitación. Una sistematización 
ofrece, precisamente, esto; una visión amplia de lo ocurrido, que se integra tanto de las miradas externas como de las 
perspectivas de los propios actores.

La sistematización, pues, permite el registro y ordenamiento de las experiencias; recuperar las experiencias y catego-
rizarlas; la comprensión y reflexión del equipo sobre su propio trabajo y permite, por ello, retroalimentar la práctica; el 
intercambio de experiencias con otros actores; promueve, si se logra, el involucramiento de los actores, el crecimiento 
y desarrollo del sujeto, en la acción misma de sistematizar; y se trata de «un proceso permanente y acumulativo de 
construcción y de-construcción del conocimiento sobre la realidad social» (Lavín Herrera, 2000).

Sistematizamos para aprender de nuestras prácticas, no para juzgar ni fiscalizar, sino para entender el efecto que 
tienen y cómo poder mejorarlas.

1.2. ¿Qué tipos de sistematización podemos realizar? 

Los procesos de sistematización se pueden clasificar de diferentes formas. Podemos partir de quién realiza la siste-
matización para dividirlas en: a) internas, aquellas realizadas por la propia entidad promotora del proyecto; y b) exter-
nas, las que son realizadas por encargo a una entidad externa a la organización promotora.
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Según Teresita Pérez de Maza (2016) se pueden clasificar según el enfoque que representan: a) Centrada en la actua-
ción de un agente externo; b) Centrada en un proceso de intervención mediada por las personas que participaron o 
participan de la práctica, reconocidos como informantes clave; y c) Centrada en un proceso de intervención-participa-
tiva, donde se involucra en el proceso de sistematización a quienes vivenciaron la práctica, no solo como informantes 
clave, sino como actores que reflexionan en relación con su práctica y proponen nuevos cursos de acción, recono-
ciéndolos como protagonistas.

También se pueden clasificar estos procesos según el tiempo de realización, teniendo así sistematizaciones: a) Re-
trospectivas, cuando se realiza una vez finalizada la experiencia y se reconstruye su ruta “hacia atrás”; b) Correctiva, 
si se realiza durante la ejecución de la experiencia, con el propósito de implementar cambios en la marcha, a partir de 
las reflexiones críticas y las limitaciones que emergen durante el proceso, así como las evidencias proporcionadas por 
los participantes; y c) Prospectiva, cuando se realiza antes de iniciar la experiencia y se visibilizan posibles escenarios 
de acción. 

Otra perspectiva tipológica se organiza en base al alcance de la misma, pudiendo ser: a) Total, cuando el proceso de 
sistematización abarca la totalidad de la experiencia, desde su comienzo hasta el final; o b) Parcial, cuando solo se 
sistematiza una fase o parte de la experiencia.

Finalmente existe otra tipología que refiere tres modalidades de sistematización en correspondencia con el tipo de 
experiencia a sistematizar, habiendo: a) Sistematización de proyectos, cuando se centra en un proyecto específico, 
sea este de formación, de desarrollo o gestión comunitaria, de acción social, auspiciado por alguna institución, ONG 
o agencia de apoyo; b) Sistematización de programas, con la atención puesta en el desarrollo de un programa prove-
niente de organizaciones para el desarrollo; y c) Sistematización de una intervención comunitaria, cuando involucra 
las prácticas o experiencias realizadas en una comunidad específica que se encuentra en riesgo social.

A pesar de estas diferentes tipologías, Teresita Pérez apunta que “si consideramos la sistematización como un proce-
so integral que posibilita la comprensión y análisis de una experiencia, comprenderemos que es un proceso único e 
irrepetible en cuanto a las condiciones y participación de los actores involucrados. Por lo tanto, el acto de sistematizar 
no obedece a una sola tipología sino a una hibridación de las diversas perspectivas que se han generado en el tiempo, 
lo que le otorga al proceso de sistematización un carácter flexible y amplio” (Pérez de Maza, 2016).

1.3. ¿Cómo se realiza una sistematización?

Para llevar adelante una sistematización es necesario recorrer una serie de pasos o etapas. Según Alvarez Atehortua 
(2007), estos pasos se sintetizan en los siguientes:

1)	 Recopilar la información pertinente a la experiencia o proyecto, consignada en: actas, notas, planes, informes, 
diarios de campo, fichas, guías de observación.

2)	 Ordenar la información disponible según criterios claros.

3)	 Analizar la información ordenada: dotar de sentido al proceso realizado, identificar logros y dificultades, pro-
blemas y hallazgos.

4)	 Reflexionar a partir de la práctica, con apoyo de la teoría, para tener la capacidad de transformar la realidad.

5)	 Fortalecer la teoría.

6)	 Socializar la experiencia.

7)	 Volver a la práctica mejorada.

Este es un esquema genérico que puede adaptarse a las diferentes circunstancias en función del tipo de sistematiza-
ción que se realice. 
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2. EL PROYECTO 
SISTEMATIZADO

2.1.  Entidades participantes

A raíz de la voluntad por parte de ASAD de llevar a cabo una sistematización con enfoque de género, ASAD ha sacado 
unos términos de referencia. La entidad seleccionada para llevar a cabo esta asistencia técnica ha sido la Asociación 
Tejiendo Redes.

2.1.1. Promotora
La Asociación Andaluza de Desarrollo (ASAD) constituida en noviembre de 2005, es una ONGD sin ánimo de lucro de 
ámbito estatal que pretende contribuir con sus recursos a cambiar las estructuras básicas que impiden la autogestión 
y el desarrollo de los pueblos de acuerdo con sus propios principios y valores. Uno de los principales objetivos que 
se persiguen es el de contribuir al empoderamiento y la participación activa de la ciudadanía con el fin de conseguir 
sociedades más democráticas y un desarrollo endógeno de las personas involucradas tomando como base los dere-
chos humanos y la equidad de género.

Durante estos años se han ejecutado distintos proyectos en diferentes áreas de trabajo y ubicaciones. La perspectiva 
de género es una prioridad horizontal en todos los objetivos estratégicos de ASAD y la han ido integrando a medida 
que se ha desarrollado el trabajo, fruto de la reflexión sobre el impacto de los proyectos y la colaboración con otras 
entidades. 

2.1.2. Sistematizadora
La Asociación Tejiendo Redes: Formación e Investigación Social, afincado en Granada, nos dedicamos a la edu-
cación y a la investigación para la transformación social aplicando metodologías participativas. Desde el año 2012 
realizamos nuestra labor en Granada tratando de generar vínculos entre diferentes entidades y espacios, así como 
tejer puentes entre el alumnado que asiste a nuestros cursos y talleres y los movimientos e iniciativas sociales de la 
ciudad. La formación la realizamos a través de cursos y talleres, sobre Género(s), Economía de los cuidados, Coedu-
cación, Interculturalidad y Medio ambiente –entre otros–. Asimismo hemos elaborado materiales didácticos sobre las 
mencionadas temáticas para Economistas sin Fronteras. 

Ligada a la educación, trabajamos en el ámbito de la investigación entendiéndola como procesos que permiten me-
jorar las intervenciones y crear materiales didácticos en base a las realidades actuales. Además de los proyectos ya 
desarrollados como Asociación, en este ámbito partimos de la formación y experiencia profesional previa en inves-
tigación en el ámbito de antropología social de las personas que lo componemos. Contando así con un bagaje en la 
aplicación de los enfoques de equidad en la diversidad, entre ellas las cuestiones de género y derechos humanos en 
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la investigación; así como en los procesos propios del desarrollo de investigaciones, de análisis, de elaboración de 
documentos y de aplicación y presentación de resultados.

En cuanto a nuestra experiencia en sistematización, durante el curso 2015/2016, realizamos la Sistematización de 
dos proyectos de la Asociación Solidaria Andaluza de Desarrollo (ASAD), Derechos Comunicados y Activarte. Comuni-
cación global, arte y transformación local. Este trabajo quedó plasmado en dos documentos para cada proyecto que 
aportan: un análisis del diseño y de la implementación del mismo; sugerencias de mejora; así como la documentación 
de las observaciones y grupos focales realizados en cada uno de ellos. Igualmente, realizamos una presentación 
pública de ambas sistematizaciones. 

2.2. Descripción del proyecto

El proyecto Formación en comunicación y género de los agentes de desarrollo andaluces tiene como objetivo general 
fomentar una sociedad más justa y equitativa a través del fortalecimiento de las capacidades comunicadoras institu-
cionales y para el desarrollo de los agentes sociales andaluces. Para ello, busca fortalecer las capacidades de agentes 
sociales andaluces en herramientas participativas de diagnóstico, planificación e implementación de acciones de 
comunicación institucional y comunicación para el desarrollo con enfoque en género.

Según la Matriz de planificación, entre las actividades se incluyen: la elaboración, diseño y edición de los materiales 
didácticos, unidades didácticas y material docente (R1.A1); el diseño, creación y puesta en marcha de plataforma de 
formación online (R1.A2); un curso sobre Introducción a la comunicación institucional sensible al género (R1.A3); una 
capacitación para la Elaboración de diagnósticos, planes participativos y herramientas de comunicación institucional 
con enfoque en género, con especial atención a la representación y visibilidad de las mujeres en medios de comunica-
ción tradicionales y alternativos (R1.A4); un Curso de Introducción a la comunicación para el desarrollo y construcción 
de estrategias de cambio social sensible al género (R2.A2); una capacitación en Elaboración de diagnósticos partici-
pativos, planes y herramientas de formulación de comunicación para el desarrollo con perspectiva de género (R2.A3); 
un Curso en Diseño y evaluación de estrategias y piezas online de comunicación institucional con enfoque en género 
(R3.A2); un Curso en Elaboración de blog/web y difusión de boletines, redes sociales y notas de prensa con enfoque 
en género (R3.A3); un Taller de Creatividad y preparación de acciones de artivismo y teatro participativo y reivindicativo 
sensible a la construcción del desarrollo de las mujeres (R4.A2); un Curso de Vídeo participativo y fotografía para la 
transformación social (R4.A3); un Curso en Publicidad para el cambio social e incidencia política (R4.A4); el diseño e 
implementación de una campaña de comunicación del proyecto con todos los/as participantes del proyecto (R5.A1); 
y la organización e implementación de la Feria Mujeres dueñas de su voz: Cultura participativa en la CpD (R5.A2). La 
última actividad prevista es la sistematización del proyecto que nos ocupamos en el presente informe (R5.A3).

El proyecto incluye la elaboración de materiales didácticos con las propuestas de los formadores para poder diseñarlo 
junto a la persona coordinadora y adecuarlo a la línea de base y diagnósticos previos que ASAD ha elaborado para 
diseñar este proyecto.

Las formaciones han tenido dos fases y dos bloques que convergieron en un evento final para poner en práctica todo 
lo aprendido. En la primera fase se capacitó a los y las participantes en la elaboración de un plan de comunicación 
con todo el proceso que ello conlleva: un diagnóstico inicial de recursos, siempre desde un punto de vista participativo 
y con enfoque de género; una definición de las herramientas que se pueden utilizar para comunicar, los objetivos, la 
población destinataria y cronograma de cómo realizar esta comunicación institucional. Además se formó para que 
todos los actores sociales beneficiados por la formación entendieran la importancia de incluir las líneas de comunica-
ción en la formulación de proyectos, convenios y acciones. En el segundo resultado se replicó esta formación con la 
Comunicación para el Desarrollo, donde se presentaron experiencias de otras organizaciones.

El segundo bloque de capacitaciones se centró en la dotación técnica en las herramientas que se han utilizado duran-
te los planes de comunicación elaborados. Así, las personas participantes se formaron en el uso de herramientas de 
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comunicación institucionales, con una especial atención a las nuevas tecnologías, ya que el buen uso de las mismas 
posibilita la difusión de mensajes autónomos y con ello la participación democrática.

Por otro lado, en la CpD, el proyecto se centró en técnicas participativas con las que ASAD lleva años trabajando: las 
acciones de calle, el video y la fotografía participativa y la publicidad para el cambio social.

Todos los planes de comunicación y productos elaborados autónomamente por las personas participantes, con la 
asistencia técnica del equipo de formación, culminaron en la organización de una feria. Además de tener que asumir 
las labores de difusión institucional de la feria, lo que implicó el diagnóstico, planificación, implementación y evalua-
ción de la misma, los y las participantes expusieron todas sus creaciones mediante herramientas de comunicación 
participativa con enfoque de género.

2.3. Personas beneficiarias planificadas en el marco del 
proyecto

Más de 700 agentes sociales andaluces con una proporción del 50 por ciento de hombres y mujeres son las personas 
beneficiarias de los módulos de capacitación en procesos integrales participativos de comunicación institucional y 
comunicación para el desarrollo con enfoque de género (diagnóstico, planificación, implementación y evaluación) que 
contempla el proyecto. El gran valor de la formación que presenta ASAD es la posibilidad de generar una serie de siner-
gias entre agentes sociales que se encuentran ya realizando su labor, otros que se están formando en el tercer sector, 
colectivos militantes con inquietudes sociales y también profesionales de la comunicación en los medios que podrán 
conocer y acercarse a las labores de sensibilización, EpD, Cooperación y Desarrollo de las asociaciones andaluzas. 
Todo ello sumado a las relaciones que se crearon mediante las actividades y módulos del proyecto con otros actores 
sociales vinculados a formas alternativas de comunicación como el video participativo, la fotografía de transforma-
ción social, la publicidad para el cambio social y el teatro. Así, este gran tejido social al que se dirige la formación es:

-	 A los 342 profesionales contratados por las ONGD andaluzas cuyo perfil, según el Estudio sobre el respaldo 
social de las ONGD andaluzas elaborado por la CAONGD, es de personas de entre 35 y 55 años. Dentro de 
estos, se hará una especial atención a aquellas ONGD que cuenten con proyectos activos de la AACID, sean 
los 135 aprobados en la convocatoria de 2013 o los que se aprueben en 2014.

-	 A todos los integrantes de organizaciones sociales y, especialmente, a las personas involucradas en las más 
de 40 asociaciones y plataformas de mujeres.

-	 A los casi 5.000 personas voluntarias de organizaciones sociales de Andalucía, personas implicadas en el 
proceso de transformación social y en el reforzamiento de la sociedad civil mediante su militancia activa.

-	 A un alumnado de aproximadamente 60 personas del último año de Grado de Comunicación de la UGR y las 
150 participantes de másteres universitarios de carácter social con los que cuenta la universidad de Granada 
(Máster Interuniversitario de Cultura de Paz, Master en Estudios e Intervención Social en Migraciones, Desa-
rrollo y Grupos Vulnerables, Máster de Cooperación al Desarrollo y Gestión Pública de las ONGDs y Máster 
Erasmus Mundus en Estudio de las Mujeres y de Género en Europa -GEMMA-). También se ofrecerá forma-
ción a aquellos que hayan acabado estos másteres a partir de 2013 en adelante.

-	 A los más de 600 periodistas que integran los colectivos profesionales Asociación de la Prensa de Granada 
y Sindicato de Periodistas de Andalucía. También se ofertará a aquellas asociaciones de la prensa de otras 
provincias interesadas en conocer, fundamentalmente, la capacitación más relacionada con la Comunicación 
para el Desarrollo.
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2.4. Enfoque de género

La equidad de género es una de las prioridades más importantes dentro del proyecto de formación de ASAD. El ac-
ceso a los medios de comunicación, la generación de un discurso propio que otorgue identidad o la apropiación de 
los procesos de participación y comunicación por parte de la mujer son algunos de los objetivos que plantea ASAD 
en este proyecto. Así, tanto la comunicación más tradicional como la CpD tiene un valor extraordinario para eliminar 
cualquier tipo de discriminación en la vida pública y política, en la educación, la vida civil o la económica y social y 
contribuye a asegurar el desarrollo pleno o, al menos, a advertir como generador de discurso, herramienta de cambio 
de comportamientos y de incidencia política, que este desarrollo pleno no se está alcanzando. La CpD, como se ha 
señalado anteriormente, es considerada por la ONU una de las herramientas más eficaces para el empoderamiento 
de las mujeres, así como para la apropiación de los procesos de desarrollo. 

La metodología que plantea este proyecto de formación tiene dos vertientes, una transversal y otra vertical o especí-
fica. En cuanto a las medidas de equidad de género transversales, la formación tanto en comunicación corporativa 
como en CpD introduce la perspectiva de género en todo el proceso comunicativo, partiendo desde un diagnóstico y 
planificación participativa con especial atención a las mujeres y asegurando la persistencia de sus discursos dentro 
de esta primera fase del proceso. Asegurando la participación y toma de discursos de las mujeres en esta primera 
fase de planificación se asegura un discurso más equitativo. Durante el proyecto se analizan los obstáculos que en-
cuentran las mujeres para formar parte del proceso comunicativo, se identifican los roles y estereotipos de género en 
los medios de comunicación y discursos públicos, y durante el proceso de formación se refuerza la capacidad trans-
formadora que la comunicación, generada de manera autónoma, puede ejercer sobre estas percepciones. 

Todos los materiales empleados para las formaciones así como los productos audiovisuales generados son revisa-
dos para evitar planteamientos androcéntricos y el empleo sexista del lenguaje y de las imágenes. En los materiales 
para las formaciones se incluyen herramientas para promover que el lenguaje y las imágenes empleadas sean sensi-
bles al género y no reproduzcan estereotipos culturales.

2.5. Metodología del proyecto

El proyecto de formación incorpora una novedad metodológica respecto a la que usualmente ha seguido la organi-
zación, la educación online, fruto de la búsqueda de la innovación, mejora de la difusión de las actividades y también 
garantizar la sostenibilidad de los recursos empleados. En este sentido, ASAD ha elaborado una propuesta de forma-
ción que se basa en dos líneas: 

1)	 Semipresencial, donde las personas participantes dispusieron de una serie de horas presenciales a través de 
los cuales los formadores, de perfiles específicos seleccionados para cada uno de los módulos, transmitieron 
una introducción de la materia. Estas horas de formación fueron complementadas con una serie de horas 
online, donde el formador se convirtió en el tutor del alumnado, a través de una plataforma de software libre 
online, a través de la cual continuó la capacitación del curso. 

2)	 Online, con su propio material didáctico y recursos, impartido a través de la plataforma Moodle.

Para la evaluación continua del proyecto, se establecieron diferentes mecanismos entre los que se encuentran:

-	 Línea Base: Mediante la estudio de una línea base pre y post proyecto, ASAD fijó el punto de partida y el im-
pacto y grado de aceptación de los productos elaborados. La línea de base se pasó a tres muestras: 1) Una 
muestra aleatoria, grupo de control de la sociedad en general situado entre los 800 y 1000 personas; 2) A 
los y las participantes del proyecto por medio de herramientas online de la plataforma de formación; 3) A las 
organizaciones que han participado en las formaciones, así como a las entidades colaboradores.
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-	 Test de capacidades: Antes y después de cada taller de formación, se ha pasado a todas las personas par-
ticipantes un test de capacidades en el uso de las herramientas en las que se van a capacitar. Los test los 
elaborarán los formadores.

-	 Informe cualitativo y cuantitativo de los cursos: Además de un informe cualitativo sobre el discurrir del cur-
so, fortalezas y debilidades y propuesta de nuevos contenidos, temarios y metodologías aprendidos del desa-
rrollo de las capacitaciones, los tutores ofrecieron un caso práctico (real o inventado) para que las personas 
participantes implementaran los conocimientos.

-	 Evaluación intermedia: El proyecto de formación incluyó una evaluación intermedia para obtener información 
acerca del plan de trabajo para modificarlo si fuera necesario.

-	 Evaluación final: Se realizó tras la conclusión del proyecto para evaluar los éxitos y los fracasos, si el proyecto 
ha respondido a las necesidades planteadas y si los y las participantes han accedido a los beneficios previs-
tos por el mismo.
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3. PROCESO DE 
SISTEMATIZACIÓN

3.1. Objetivos de la sistematización

Si, como veíamos anteriormente, la sistematización consiste en conducir un proceso que lleve a la conceptualiza-
ción y formulación de aprendizajes a partir de la interpretación crítica de lo vivido, interrelacionando las visiones de 
quienes van a participar en ella directa o indirectamente, evidenciando en la reconstrucción, análisis e interpretación 
de la experiencia; el principal objetivo de la misma es reconocer, valorar y rescatar los elementos significativos que 
contribuyan a la sensibilización y transformación de las relaciones de género durante los procesos que se generen 
con la ejecución del proyecto. Para ello, buscamos favorecer el intercambio de experiencias entre distintos equipos; 
también la comprensión y la reflexión de un equipo sobre su propio trabajo, así como generar un conocimiento a partir 
de la práctica.

El eje de la misma serán los elementos metodológicos y pedagógicos que hayan facilitado el desmontaje de los pa-
radigmas estereotipados de lo que significa ser hombres y de lo que significa ser mujer, y propicien cambios en las 
actitudes, valores y comportamientos de las mujeres y hombres que intervienen en el proyecto en su rol de alumnado, 
formadores y formadoras y coordinación.

3.2.  Sistematizar con perspectiva de género

La sistematización con perspectiva de género permite analizar las relaciones de poder que se dan en el aula, en el 
caso concreto de la sistematización relacionada con este proyecto de formación, así como los mecanismos que se 
ponen en práctica durante la intervención para construir otro tipo de relaciones entre el alumnado. Esto supone no 
solo escuchar lo que se dice, sino especialmente observar lo que se hace. Se busca conocer y reflexionar sobre las 
intervenciones y lo que provocan en unas y otros, los sentimientos que se generan y cómo se gestionan, reconocer y 
analizar dificultades, reticencias, oportunidades… todo ello desde una visión generizada, es decir, que tenga en cuenta 
las diferentes necesidades y realidades de cada género. 

El fin último de la sistematización con perspectiva de género es generar aprendizajes que permitan incorporar este 
enfoque a las futuras propuestas y proyectos, ampliando y mejorando las formas de intervención utilizadas tanto para 
analizar las desigualdades existentes como para avanzar en su erradicación.

El proceso de sistematización del proyecto Formación en comunicación y género de los agentes de desarrollo anda-
luces se ha llevado a cabo en base a un enfoque de género, con el objeto de analizar las relaciones de poder y des-
igualdades (división sexual económica, social, cultural y política) que se establecen entre hombres y mujeres. En este 
sentido, introducir la perspectiva de género en las intervenciones, implica tanto compartir una visión crítica del mundo 
y las relaciones de poder existentes como poner en práctica una serie de mecanismos que contribuyan a romper 
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con los estereotipos y a construir otras formas de relación en materia de género, más justas y equitativas (reparto 
equitativo de las tareas, garantizar la participación de todas y todos, ofrecer referentes positivos para ambos géneros, 
cuidar el lenguaje, etc.). Implica, por tanto, escuchar y compartir, integrar éste enfoque en nuestra forma de hacer, de 
expresarnos y comunicar.

3.3.  Metodología de sistematización

Se trata de una sistematización de proyecto externa (realizada por una entidad no vinculada a la organización promo-
tora) y retrospectiva (realizada una vez finalizada la experiencia). 

El proceso de sistematización ha seguido las siguientes etapas:

1)	 Recopilar la información pertinente a la experiencia o proyecto, consignada en: diseño de proyectos, informe 
intermedio, memorias, evaluaciones del equipo docente y del alumnado. En este caso, al tener que analizar 
diferentes actividades formativas, optamos por ir seleccionando los materiales localizados en las diferentes 
carpetas del proyecto que hacían alusión a la misma. Las actividades analizadas fueron:

a)	 Curso Introducción a la comunicación institucional sensible al género (R1.A3).

b)	 Capacitación en Elaboración de diagnósticos, planes participativos y herramientas de formulación de 
comunicación institucional y género (R1.A4).

c)	 Curso Introducción a la comunicación para el desarrollo y construcción de estrategias de cambio 
social sensible al género (R2.A2).

d)	 Curso en Diseño y evaluación de estrategias y piezas online de comunicación institucional con enfo-
que en género (R3.A2).

e)	 Taller de Creatividad y preparación de acciones de artivismo y teatro participativo y reivindicativo sen-
sible a la construcción del desarrollo de las mujeres (R4.A2).

f)	 Curso de Fotografía y video participativo para la transformación social (R4.A3).

g)	 Curso en Publicidad para el cambio social e incidencia política (R4.A4).

h)	 Diseño e implementación de una campaña de comunicación del proyecto con todos los/as partici-
pantes del proyecto (R5.A1).

2)	 Ordenar la información disponible según criterios claros. Para ordenar la información, seguimos el siguiente 
esquema:

a)	 Breve descripción de la actividad.

- 	 Objetivos planteados.

-	 Contenidos trabajados.

-	 Metodología.

-	 Mecanismos de evaluación.

-	 Ponentes seleccionadas.

-	 Materiales utilizados.

-	 Participación del alumnado.

-	 Comunicación y coordinación.
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b)	 Conclusiones

-	 Buenas prácticas.

-	 Recomendaciones.

3)	 Analizar la información ordenada. A partir de la información recopilada, nos centramos en el análisis de las 
fortalezas que ha tenido el proyecto en relación a la perspectiva de género, y en establecer los puntos que 
pueden ser objetos de mejoras en relación a la inclusión del enfoque de género en las acciones de educación 
para el desarrollo y formación. 

4)	 Redactar adelanto de informe para que fuese revisado por la entidad promotora, quienes aportaron sus su-
gerencias.

5)	 Incorporación de aportaciones y redacción final del informe. Hecho lo cual, se realizó el envío a la entidad 
promotora para cerrar el proceso de redacción de la sistematización.

3.4.  Limitaciones en el proceso de sistematización

Esta sistematización ha tenido una serie de peculiaridades que han marcado la forma en que se ha desarrollado. Des-
de el equipo de sistematización hemos echado en falta haber participado a lo largo del proceso para poder ofrecer 
un análisis y reconocimiento de buenas prácticas y elementos a mejorar con una mayor profundidad y concreción.

La carencia de sistematicidad en la recogida de información que debía complementar la primera carencia detectada 
(observación directa) y que, en este caso, ha sido la base para la elaboración del informe, ha sido otro de los elemen-
tos limitantes a la hora de afinar en nuestro análisis y propuestas. En función de la actividad contábamos con una 
información o con otra; para algunas tenías valoraciones del alumnado y para otros no; los informes de evaluación de 
unos y otros eran dispares, así como los informes y memorias de los equipos docentes. A lo que habría que añadir 
la ausencia de un informe final del proyecto, donde se pueda constatar lo que realmente se ha materializado y otra 
información relevante. Todo ello, ha hecho que la redacción de este informe fuera un auténtico puzle de piezas que 
hemos tenido que ir juntando para realizar una devolución coherente y fundamentada.

Una tercera carencia que ha limitado el proceso de sistematización ha sido la ausencia de herramientas como gru-
pos focales realizados con los diferentes actores participantes, que permitirían poner en diálogo las diferentes 
opiniones sobre la experiencia vivida. Un diálogo de sentires que está en la base de un proceso de sistematización y 
que, sin embargo, en esta ocasión se ha zafado con una información limitada.
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4. RESULTADOS 
DE LA 
SISTEMATIZACIÓN: 
BUENAS PRÁCTICAS 
Y SUGERENCIAS

A continuación presentamos los resultados del proceso de sistematización, organizando las buenas prácticas y reco-
mendaciones según la actividad a la que hacen referencia.

4.1. Curso Introducción a la comunicación institucional 
sensible al género (R1.A3)

4.1.1. Buenas prácticas
La perspectiva de género ha sido introducida desde el diseño del curso y a lo largo de las distintas fases de su desarro-
llo. Concretamente, los objetivos establecidos recogen la perspectiva de género tanto a la hora de adoptar estrategias 
prácticas que permitan incorporar un modelo más equitativo y que incida en la igualdad real de hombres y mujeres, 
como conocer la representación que los medios de comunicación elaboran sobre hombres y mujeres. También al 
buscar analizar la construcción de la feminidad y la masculinidad que los medios proponen, así como reflexionar 
sobre los diferentes roles que, en función del género, representan los hombres y las mujeres, y poner sobre la mesa el 
debate sobre el problema de la violencia que padecen las mujeres y el papel que en ello juegan los medios de comu-
nicación de masas. 

A su vez, en la evaluación no solo se han preguntado por los contenidos adquiridos sino también se ha podido poner 
en práctica formas de comunicación con perspectiva de género. Esto ha permitido tener en mente desde un primer 
momento, la necesidad de cuestionar la desigualdad existente en relación a los géneros, con especial atención al 
sector de la comunicación, y de formular una metodología que permita al alumnado asumir responsabilidades sobre 
su propio aprendizaje. Por lo que una buena práctica es la integración de la perspectiva de género a lo largo de todo 
el proceso.

La metodología ha sido apropiada al basarse en un aprendizaje aplicado y análisis crítico de la realidad y las prácticas 
comunicativas del entorno que rodea al alumnado. El uso de dinámicas como el Foro temático, han dado la oportu-
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nidad al alumnado de contribuir a su propio aprendizaje, adaptándose a sus ritmos de trabajo. De esta manera, se ha 
facilitado un aprendizaje individual y a su vez, un proceso colectivo. Esto es corroborado por una valoración satisfac-
toria del diseño por parte del alumnado, basada en la adaptación de la organización a las necesidades de las perso-
nas participantes, la consecución de los objetivos de aprendizaje planteados, que el conocimiento teórico-práctico 
ha mostrado posibilidades de aplicación directa en situaciones reales, que la metodología propuesta ha facilitado 
la participación e interés a lo largo de todo el curso y que la metodología utilizada en el curso virtual ha facilitado la 
transferencia de conocimiento. Por lo que otra buena práctica es la utilización de una metodología participativa que 
favorece que el alumnado asuma responsabilidades sobre su aprendizaje.

Los contenidos han sido muy bien seleccionados y han permitido al alumnado recorrer los diferentes elementos que 
influyen en los procesos comunicativos, incidiendo en herramientas que permitan transformar los mensajes que se 
transmiten a este respecto, así como los lenguajes utilizados para tales fines. Buena parte del alumnado señala en su 
evaluación que los contenidos del curso, tanto online como presencial, han sido comprensibles y estuvieron expues-
tos con claridad, siendo los temas tratados en el curso útiles y de actualidad. Otra buena práctica en este sentido, es 
la organización de unos contenidos apropiados e interesantes, que han facilitado la adquisición de conocimientos en 
torno a la comunicación y el género.

Y para la transmisión de estos contenidos, ha sido una buena elección seleccionar a mujeres con experiencia en 
el sector, en este caso AMECO. La buena práctica, por tanto, se refiere a la invitación de personal experimentado en 
determinadas temáticas para compartir sus conocimientos y experiencia profesional en el sector de la comunicación 
y con perspectiva de género.

La aportación de materiales complementarios también podemos considerarlo como una buena práctica, ya que 
permiten que el alumnado, partiendo de la introducción realizada en la sesión, pueda complementar su aprendizaje en 
aquellos ámbitos que considere más interesantes o necesarios. 

Una última buena práctica a resaltar sería la comunicación fluida y flexible en todo momento que han mantenido el 
equipo docente y ASAD, lo que ha permitido ir solucionando los posibles inconvenientes a medida que fueron surgiendo.

4.1.2. Sugerencias
No deja de ser llamativo que en cuestiones de género siga habiendo una asistencia mayoritaria de mujeres. El hecho 
que solo dos hombres participaran y que ninguno entregara la prueba final es sintomático de ello. De ahí que una 
sugerencia es explorar las posibilidades de involucrar a más hombres en este tipo de actividad, facilitando que esta 
transformación en la comunicación no dependa únicamente de las mujeres.

En cuanto a la disminución de participación a medida que avanzaba el curso, como el mismo equipo docente ade-
lanta en su valoración, es una constante en este tipo de cursos, especialmente los que tienen un componente online. 
Esto también puede tener que ver con las dificultades técnicas que a veces presentan las plataformas. Aunque se han 
incorporado medidas sobre la marcha (como la obligatoriedad de participar en los foros de los cursos o la penaliza-
ción que supone apuntarse a un curso y dejar de asistir sin avisar), la participación continuada del grupo participante 
sigue siendo uno de los obstáculos a solventar. Como sugerencia, se pueden explorar otras fórmulas de participación 
online que se adapten a las necesidades de las personas usuarias, ya sea utilizando herramientas de interacción (vi-
deoconferencia, chats…) o facilitando la elaboración de productos finales que puedan ser utilizados para la difusión de 
determinados mensajes relacionados con el curso.

En relación a la sesión presencial, una alumna opina que debería haberse realizado al final en formato de taller para 
aplicar los contenidos, debatir y hacer propuestas, crear un networking, etc. Otra alumna apunta que le hubiera gus-
tado que en la sesión presencial se hubiese indagado más sobre el tema y que hubiera más espacio para el debate. 
Otra ha echado en falta más sesiones presenciales, al menos una por modulo, ya que considera que de esta forma se 
hubiera generado más participación y debate grupal. Y a otra más le hubiese gustado una sección presencial antes de 
analizar el curso virtual para facilitar respuestas a inquietudes que se pudieran tener, respecto al manejo de la plata-
forma, de la información y otros asuntos que hayan generado interés. Todas estas propuestas son compatibles, con 
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lo que la recomendación sería revisar la estructura de la formación (¿Dónde conviene situar la sesión presencial?) o 
valorar si incluir alguna sesión presencial más, como por ejemplo, una al final de carácter participativo y valorativo del 
trabajo realizado de manera virtual.

Del mismo modo, otra alumna ha apuntado que podría nutrir el curso introducir algunas secciones virtuales obliga-
torias donde de manera conjunta hubieran podido debatir con mayores argumentos las temáticas. También se ha 
echado en falta un mayor dinamismo y una evaluación continua. Otra alumna hizo hincapié sobre la necesidad de 
generar más debate sobre los temas, más conexión entre las docentes y el alumnado. Considera que a veces existe 
más retroalimentación cuando se ve un punto desde diferentes perspectivas que desde unos powerpoint. 

La recomendación en este sentido es fomentar más espacios de debate, contando con la presencia de las forma-
doras en estos, aportando material adicional, haciendo preguntas al alumnado, etc. Estos espacios pueden tomar 
diferentes formatos: desde partir de preguntar al alumnado lo que saben al respecto del tema a tratar para posterior-
mente partir de esas aportaciones para ir introduciendo los contenidos teóricos; realizar preguntas directas durante 
las explicaciones, pidiendo ejemplos u otras cuestiones; permitir un par de minutos para que hablen en parejas sobre 
un determinado tema; y si se cuenta con más tiempo, trabajarlo en pequeños grupos.  También se sugiere revisar 
las dinámicas utilizadas en la formación, para ver de qué manera se puede jugar con los ritmos, con la utilización de 
ejemplos u otros mecanismos que contribuyan a dinamizar la formación online. 

En cuanto a la dinamización, el alumnado presencial ha echado en falta en algunos momentos algo más de mode-
ración y una función mediadora desde el principio en los debates. A este respecto, aunque es comprensible permitir 
que los y las participantes del grupo se vayan regulando y respetando los turnos de palabras, hay ocasiones en que es 
necesario mediar para facilitar que todas las personas participantes puedan contribuir con sus experiencias. Por ello, 
la recomendación para futuras formaciones sería atender a este tipo de aspectos durante el desarrollo de las mismas.  

Otra carencia detectada por parte del alumnado ha sido la no obtención de retroalimentación durante el curso virtual 
(solicitud de envío de ejercicios para corrección o que haya actividad en el foro). A su vez, un 60% del alumnado en-
cuestado ha percibido que las docentes no han promovido todo lo que podrían haber hecho, la participación y el deba-
te a través de preguntas o reflexiones, y que a lo largo del curso ha existido poca o ninguna retroalimentación por parte 
de las formadoras. Sería oportuno, pues, que desde el equipo de formación se preste atención a realizar este tipo de 
feedback y a generar dinámicas y actividades que permitan la interacción y retroalimentación entre el alumnado y el 
equipo docente. El feedback no tiene por qué ser algo muy extenso, pero el solicitar los ejercicios y enviar un correo en 
respuesta puede contribuir a la motivación del alumnado, así como a cuidar las relaciones entre docentes y alumnado.

Otra carencia detectada, esta vez por el alumnado presencial, es la necesidad de una mayor dedicación o la intro-
ducción de determinados temas como: tratar lo que es en sí la comunicación institucional, para qué sirve, cómo se 
desarrolla, cuáles son las vías para efectuarla, etc.; e introducir el tema de las nuevas masculinidades, con el fin de 
ofrecer un enfoque de igualdad y equidad conjunta, es decir en el que se implique y se trabaje desde y con toda la 
población, sin la exclusión de los varones hacia la construcción de una cultura de paz. De ahí que la sugerencia sea 
revisar el guión de contenidos del curso para analizar las posibilidades de introducción o de complementar los temas 
trabajados con las propuestas de contenidos que realiza el alumnado.

Otra apreciación del alumnado ha sido que el tiempo establecido para realizar el curso, 10 horas, no es suficiente. 
“Hay demasiados ejercicios y material como para poder absorberlo todo en 10 horas”, según el testimonio de una 
alumna. A este respecto, es necesario pedagógicamente hablando, equilibrar la cantidad de contenidos y el tiempo 
dedicado a trabajarlos, ya que si no es posible que más que facilitar el aprendizaje se sature al alumnado. De ahí que 
la sugerencia sea valorar la posibilidad de sintetizar la información o de reducir la cantidad de contenidos a tratar, o 
bien ampliar las horas dedicadas a la formación.

Finalmente, desde el alumnado del curso virtual se ha echado en falta un método fácil para subir las respuestas a 
la plataforma. Una participante comentó que después de preguntar y no obtener respuesta, pudo resolver la duda 
porque otra compañera preguntó lo mismo y a ella si se le respondió. De esta aportación se derivan dos posibles reco-
mendaciones: por un lado, la necesidad de potenciar una atención igualitaria al conjunto del alumnado. Es posible que 
este hecho fuera puntual, pero es importante que todo el alumnado se sienta en igualdad de condiciones y atenciones. 
Por otro lado, a nivel técnico se pueden explorar posibilidades para facilitar la participación en la plataforma virtual.
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4.2. Curso Elaboración de diagnósticos, planes 
participativos y herramientas de formulación de 
comunicación institucional y género (R1.A4)

4.2.1. Buenas prácticas
Desde el propio diseño de la formación se ha integrado la perspectiva de género, visibilizándose en los objetivos, con-
tenidos y materiales a trabajar. Entre los objetivos establecidos se recogen: reconocer aspectos e informaciones que 
respeten la perspectiva de género; visibilizar a la mujer en todos sus aspectos; erradicar los estereotipos de género 
socialmente construidos; romper con los ejes androcéntricos y patriarcales que imperan en nuestra forma de con-
cebir la realidad y de expresarla; fomentar maneras alternativas de construir el discurso mediático ajeno al discurso 
hegemónico; ofrecer las herramientas para detectar elementos sexistas; y propiciar que las nuevas vías de comunica-
ción respeten la igualdad de género. 

También la perspectiva de género se ha introducido en los ejercicios y el trabajo final. Dada la importancia de la prác-
tica en este tipo de formaciones, es igualmente necesario que en las prácticas que desarrolle el alumnado se integre 
esta perspectiva, vinculando de una manera tácita los procesos de comunicación institucional y de transformación 
de las relaciones de género. Por lo que una primera buena práctica es la integración del enfoque de género a lo largo 
de todo el proyecto.

Asimismo es de destacar, tal como recoge el informe de la formadora, la inclusión de una parte práctica donde el 
alumnado participó más activamente al trabajar sobre ejemplos y propuestas concretas. La experimentación prácti-
ca de los conocimientos a adquirir es otra buena práctica ya que facilita la apropiación y uso de los aprendizajes del 
curso por parte del alumnado.

En el informe de coordinación se han resaltado los debates que se crearon en torno a proyectos reales de las perso-
nas que participaron. De esta manera, se puede considerar como buena práctica la invitación de iniciativas reales que 
compartan sus experiencias, facilitando así el aterrizaje de los contenidos trabajados, pudiendo el alumnado incorpo-
rar nuevos referentes en la práctica de la comunicación institucional con enfoque de género.

También en este curso surgieron interesantes debates sobre género gracias al buen número de recursos y bibliografía 
aportadas por la formadora, que posteriormente se puso a disposición de todas las personas participantes en el gru-
po (tanto en la línea presencial como en la online). Surgieron reflexiones en torno a la estereotipación de las mujeres y 
hombres en el ámbito de la comunicación, no solo a nivel publicitario sino también en las informaciones diarias. Tam-
bién se debatió acerca del uso del lenguaje en los medios de comunicación.  El uso de materiales complementarios 
de apoyo es, pues, otra buena práctica a resaltar, ya que facilita la comprensión y el análisis que cuando a veces se 
trata únicamente desde la teoría, se hace más complicado de entender y visualizar, y permite que aquellas personas 
interesadas puedan seguir profundizando sobre aquellos temas que así lo deseen.

En términos de participación, el alumnado ha podido interactuar virtualmente entre sí y resolver dudas con el equipo 
docente y de coordinación. Por lo que una última buena práctica es el uso de herramientas como el foro, donde alum-
nado y equipo docente puedan relacionarse y trabajar conjuntamente durante el desarrollo de la formación online.

4.2.2. Sugerencias
A pesar de que la escasa asistencia al curso facilitó el tratamiento personalizado de las propuestas que presentaron 
las participantes en la formación, la participación estuvo muy por debajo de lo que habría sido ideal para este curso. 
Por lo que una primera sugerencia es explorar mecanismos para fidelizar la participación del alumnado, cuestión que 
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no es fácil por las dinámicas de la gratuidad de las formaciones y la minusvalorización del trabajo que conllevan. No 
obstante, introducir sesiones de carácter más participativo, donde haya una interacción constante entre el alumnado y 
también con el profesorado, puede contribuir no solo a una mayor involucración del mismo sino también a una mayor 
cohesión de grupo, favoreciendo la generación de un ambiente de confianza que facilite el aprendizaje del alumnado 
mediante un proceso colectivo.

Otro aspecto que convendría atender es la desigual matriculación y asistencia de hombres y mujeres a los cursos. 
En este caso, sólo había dos hombres entre los asistentes a la formación  presencial. Pero generalmente, suele haber 
una desproporción en todas aquellas formaciones que incluyen género, por lo que sería recomendable explorar opcio-
nes para atraer a más alumnos a los cursos, especialmente a aquellos en que se trabaja desde un enfoque de género. 

En el análisis de la evolución del curso en el Aula Virtual, el informe de coordinación ha detectado que el proceso de 
formación online no se ha comprendido del todo desde el principio. De ahí que una sugerencia sea que las formado-
ras dediquen un pequeño paréntesis de tiempo (15 minutos, por ejemplo) a explicar el proceso de la formación online. 

Si bien se ha señalado como buena práctica la aportación de materiales complementarios, una última recomenda-
ción es la de ordenar temáticamente los materiales de apoyo (Comunicación, Género…), de manera que le resulte al 
alumnado más sencillo priorizar la información a consultar.

4.3. Curso Introducción a la comunicación para el desarrollo 
y construcción de estrategias de cambio social sensible al 
género (R2.A2)

4.3.1. Buenas prácticas
La perspectiva de género ha sido tenida entre los objetivos establecidos. En términos generales, se pretende incorpo-
rar la igualdad de género a la agenda comunicativa social como instrumento de cambio social, para lo que se busca 
dotar al alumnado de diferentes herramientas teóricas y prácticas. Por ejemplo, entre éstos se recogen: estructurar 
la comunicación-acción para promover una imagen equilibrada tanto de hombres como de mujeres en sus roles 
sociales; y dotar de conocimientos sobre las estrategias de comunicación con perspectiva de género, sobre las políti-
cas lingüísticas y alternativas para la transformación social, en la teoría y en la práctica, que garantice la igualdad de 
género y cultural. 

En relación a los contenidos, resulta llamativo, dado el contraste entre las valoraciones del grupo que participa en 
una y otra modalidad, que el único consenso entre el alumnado que entrega el cuestionario de evaluación (1 de la 
modalidad online y 5 de la semipresencial) es que: consideran que el tema tratado en el curso es útil y de actualidad. 
Por lo que la selección de los temas ha sido detectada como una buena práctica. Asimismo, el grupo de la modalidad 
semipresencial considera que han sido comprensibles y expuestos con claridad y que se han conseguido los objetivos 
de aprendizaje planteados; lo que contrasta con la repuesta de la persona que ha participado en la online. 

Por nuestra parte valoramos la presencia de la perspectiva de género y de los feminismos en los contenidos. Estos 
temas se concentran específicamente en el bloque Perspectiva de género en la investigación y la gestión de la comu-
nicación para el desarrollo; aunque la perspectiva de género se introduce previamente en la sesión presencial y ha 
sido ampliamente tratada y debatida durante las formaciones relacionándola con el fomento de la diversidad cultural 
–como se destaca en el informe intermedio–. Por lo que una buena práctica es que se haya tratado durante toda la 
formación relacionándola con otras temáticas. 
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Al igual que respecto a los contenidos, el grupo que ha participado en la modalidad semipresencial evalúa que los 
ejercicios prácticos diseñados por las formadoras han permitido que se plasmen y trabajen los contenidos del curso 
de manera óptima. Lo que nuevamente contrasta con la respuesta dada en el cuestionario de la online, cuestión que 
retomaremos en las sugerencias de mejora. Asimismo, aunque no con el mismo grado de aceptación, el 67% del 
alumnado que ha entregado el cuestionario considera que el curso ofrece un conocimiento teórico-práctico con 
posibilidades de aplicación directa en situaciones reales; mientras que el 33% lo evalúa como regular. 

Por otra parte, como se describe en los documentos de la organización, la perspectiva de género se ha incluido en la 
propuesta de trabajo final de carácter práctico como medio de evaluar la capacitación adquirida por el alumnado y 
su aprovechamiento del curso. Éste consistió en realizar un análisis de comunicación de la web de una ONG desde 
perspectiva de género, prestando atención a: la estructura, los contenidos y lenguaje de la página web; la representa-
ción y presencia de la mujer en sus contenidos; o a la participación de la mujer en la gestión de la comunicación y en la 
producción de contenidos. Por lo que consideramos puede ser una buena forma de que el alumnado no solo muestre 
que ha captado los contenidos trabajados durante el curso, sino que también adquiera la capacidad de aplicarlos. 

Respecto a los recursos aportados de nuevo encontramos consenso en el grupo de la modalidad semipresencial 
considerando que han sido adecuados y útiles, mientras que la persona de la online lo evalúa como regular. 

Por nuestra parte valoramos que la perspectiva de género también está presente en los materiales complementa-
rios. Tanto en los que aparecen incluidos en cada tema como en la bibliografía y webgrafía, promoviendo así que el 
alumnado pueda continuar profundizando y formándose tanto durante el curso como posteriormente. Destacamos 
concretamente el hecho de que:

-	 Se hayan incluido algunos materiales pedagógicos de carácter más introductorio sobre género que facilitan 
su aplicación al análisis de situaciones cotidianas y animan a la reflexión (aunque, como veremos, es necesa-
rio ampliarlos, junto a la adaptación de los contenidos). 

-	 Se relacionen, como hemos mencionado, los temas vertebradores del curso con la perspectiva de género 
haciendo evidente la importancia de su presencia y aplicación en los diferentes ámbitos.

-	 Se aporte una diversidad de los formatos en los materiales seleccionados (vídeos, artículos, herramientas y 
casos de estudio) y el hecho de que sean descargables, ya que es una forma de facilitar su uso por parte del 
alumnado.

De los párrafos anteriores se deriva una buena práctica consistente en la integración de la perspectiva de género 
desde el inicio y durante el desarrollo del curso. 

Respecto a la metodología, entre el alumnado que ha entregado el cuestionario de evaluación gran parte considera 
que la metodología utilizada en el curso virtual facilita la transferencia de conocimiento así como en que navegación 
por el aula virtual del curso es sencilla y facilita la localización de los recursos (67%); mientras que el 17% lo evalúa 
como regular y el 17% como no satisfactorio.

Además de que el planteamiento general está diseñado para fomentar la participación, en los informes de coordina-
ción se destacan las ventajas de haber realizado una sesión presencial en la modalidad semipresencial que se rela-
ciona con el haber obtenido mejores resultados que en la online; como muestran los cuestionarios de evaluación del 
alumnado, tanto en relación al número de cuestionarios entregados (1 de la modalidad online y 5 de la semipresencial) 
como en los niveles de satisfacción que se reflejan en los mismos. Por lo que la buena práctica derivada es el uso de 
metodologías que faciliten la participación del alumnado, captando su atención e interpelándolo para que pueda asu-
mir responsabilidad sobre su propio aprendizaje. No obstante, dada la baja participación por parte del alumnado en el 
curso y las evaluaciones del alumnado  recogidas en los cuestionarios también sería interesante –como veremos el 
apartado de sugerencias– revisar la metodología así como el diseño del curso en términos generales. 

En los cuestionarios de evaluación del alumnado de la modalidad semipresencial hay consenso en considerar que 
la organización del curso se ha adaptado a las necesidades del alumnado. En este sentido es de subrayar que se ha 
modificado el cronograma inicial de los cursos, optimizando las formaciones de este proyecto y de Activarte, con el 
objeto de facilitar la participación del alumnado. También se ha ampliado la fecha de entrega de los trabajos, ante 
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la solicitud por parte del alumnado y de la formadora, en aras de favorecer la participación. En este sentido, la buena 
práctica es la flexibilidad en el diseño y la capacidad de adaptar los ritmos y tiempos de las formaciones para facilitar 
la participación del alumnado. 

Por nuestra parte destacamos que durante el desarrollo de la formación se detectó y analizó la escasa participación 
para buscar soluciones al respecto, tanto en relación al propio curso –como la comunicación establecida con la for-
madora solicitándole más actividad en los foros– como de cara a incorporar las mejoras en siguientes formaciones 
del proyecto. En este sentido, la buena práctica consiste en la introducción de valoraciones intermedias que permi-
tan ir analizando los procesos y proponer soluciones que se puedan ir incorporando sobre la propia marcha de esta 
y a otras formaciones del proyecto.

La organización ha seleccionado una docente con una amplia formación y experiencia en la materia, visibilizando 
así a las profesionales de este sector. Aunque finalmente la coordinación establecida y los resultados del curso no 
fueron tan buenos como se esperaba, consideramos como buena práctica contar con profesionales del sector que 
transmitan el papel que la perspectiva de género debe jugar en la comunicación, así como su experiencia como mujer 
en el mismo.  

4.3.2. Sugerencias
Si bien de las seis personas que han entregado el cuestionario de evaluación (5 de la semipresencial y 1 de la moda-
lidad online y), entre las participantes de la primera modalidad hay consenso en considerar ciertos aspectos como 
satisfactorios –lo que contrasta con la percepción de la persona que ha participado en la online–; consideramos 
que dada la escasa participación del alumnado en este curso en concreto, es necesario revisar el diseño de manera 
integral, como se detecta en los informes de la coordinación. Nos detenemos a continuación en los puntos más rele-
vantes.

Si bien no cuestionamos que los contenidos tratados durante el curso en relación a la perspectiva de género sean 
relevantes, ¿han sido adecuados para el alumnado? Aunque nos falta información clave para realizar propuestas 
(como el haber realizado observaciones o grupos focales con el profesorado y la coordinación del curso) considera-
mos, pensando principalmente a aquellas alumnas y alumnos que se aproximan por primera vez a estas temáticas, 
que cabe la posibilidad de que los contenidos, así como los materiales, hayan sido demasiado complejos o intensos, 
ya que su asimilación requiere tiempo–como se afirma en los informes de coordinación–. En este sentido se sugiere 
partir de contenidos y materiales de carácter más introductorio dirigidos al grupo de alumnas y alumnos mencionado.

En este sentido aportamos algunas opciones de mejora a valorar:

-	 Revisar el diseño del curso teniendo en cuenta que: se trata de un curso de introducción; de un mes de dura-
ción de modalidad online o semipresencial; en el que participa alumnado de perfil heterogéneo (con diferentes 
niveles de conocimiento en relación a la materia); y a quien no se le exige para su matriculación contar con 
formación previa, o experiencia de intervención, sobre perspectivas de género(s) y feminismos. 

-	 Repartir los puntos tratados en el mencionado tema (2) a lo largo de todo el curso de manera más gradual, 
de modo que se trabajen en los diferentes puntos a lo largo del curso. Dando así más espacio para que el 
alumnado lo asimile, resuelva dudas y pueda consultar –en el caso de que lo necesite– diferentes materiales 
introductorios antes de profundizar más. 

-	 Otra posible solución es, por una parte, incluir en cuestionario previo con preguntas más específicas sobre 
el nivel de formación y experiencia en perspectiva de género –extensibles al resto de temas del curso– para 
contar con más información sobre el nivel del alumnado y así poder adaptar los contenidos del curso a sus 
necesidades concretas. 

-	 Por otra, incluir un tema extra de introducción a perspectiva de género(s) y feminismos que sea realizado por 
las personas que lo necesiten.  
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-	 Valorar la ampliación de la duración del curso para facilitar la asimilación de los contenidos, tal y como se 
recomienda en los informes de ASAD. Lo que no quita el interés de revisar el diseño de los contenidos, ya 
que es fundamental adaptarlos a la duración del curso, sea cual sea. 

En relación a la metodología y a la dinamización es de mencionar que: 

-	 El 50% del alumnado que ha respondido el cuestionario de evaluación considera que no ha facilitado la 
participación e interés a lo largo de todo el curso (el 33% lo valora como regular y el 17% no satisfactorio). 

-	 Gran parte del alumnado evalúa como regular que el entorno y las herramientas que proporciona la plata-
forma virtual sean adecuados para fomentar la participación en el curso (67% regular y 33% satisfactorio). 

-	 La persona que ha participado en la modalidad online no está satisfecha respecto a la promoción de la par-
ticipación por parte de la profesora, en contraste con las de la modalidad semipresencial (67% satisfactorio 
y 17% regular). 

-	 Entre las cuestiones que se han echado en falta, subrayan una mayor participación en los foros.

En este sentido se recomienda –como se recoge en los informes de la coordinación– incluir más sesiones presen-
ciales o vídeo conferencias tanto para facilitar la asimilación de contenidos como para fomentar la participación. 
Además dada la evaluación del alumnado respecto a la promoción de la participación en general y la poca atención 
que la facilitadora prestó al Aula Virtual –según se recoge en los documentos de la organización– otra sugerencia 
consiste en solicitar e incidir más, antes del inicio del curso, en que el equipo docente ha de dinamizar de los foros 
(crear temas de debates, realizar seguimiento y animar a la participación), como ha sido destacado en los docu-
mentos elaborados por la coordinación. Siendo un curso online esta cuestión es fundamental dado que es el único 
medio de interacción. 

Concretamente, como mejora para la dinamización de la sesión presencial realizada, se señala la importancia 
de que la formadora reserve un tiempo para introducir el funcionamiento del curso online, así como para animar a 
continuar debatiendo los temas tratados en los foros (resolver dudas, abrir líneas de diálogo, etc.), fomentando de 
esta manera la participación. 

Si  bien hemos valorado que en el trabajo final sea de carácter práctico y se solicite aplicar la perspectiva de géne-
ro, en los cuestionarios el alumnado solicita un tema de contenido práctico para la elaboración del ejercicio final. 
En este sentido quizás el alumnado haya necesitado la realización de prácticas previas –tal como se recomienda 
desde la coordinación–, tanto para interiorizar de forma gradual este enfoque como para aplicarlo al ejercicio soli-
citado. 

En relación a los materiales y recursos aportados, si bien han sido bastante bien valorados por el alumnado, como 
hemos adelantado, se sugiere aportar más de carácter introductorio destinado a nivelar las habilidades y destrezas 
del alumnado junto a la adaptación de los contenidos, tal y como aparece en la evaluación realizada por la coordi-
nación. A lo que añadimos, realizar esta revisión junto a la de los contenidos, teniendo en cuenta en ambos –como 
hemos mencionado– la duración del curso y las necesidades del alumnado; y aportar una introducción a la temáti-
ca con un aumento de complejidad gradual a lo largo del curso. 

No es casualidad que el alumnado señale en los cuestionarios que ha echado en falta una mayor participación de 
las personas implicadas, cuestión que es destacada en los informes elaborados por la organización. 

En relación a la participación destacamos dos elementos: el bajo número de matriculaciones de hombres entre el 
total el alumnado y la escasa participación por parte del alumnado inscrito. Es necesario valorar medidas para in-
centivar la participación y mejorar los resultados de los cursos, como se planea por parte de la propia organización. 
De las 53 personas matriculadas en total, solo 3 superan la prueba final de evaluación (1 persona de la modalidad 
online y 2 personas de la semipresencial). 

Lamentablemente, la escasa participación –como se detecta en los informes de la organización– se relaciona con 
la cultura social en relación a que las formaciones sean gratuitas, que llama a la matriculación por la matriculación. 
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No obstante, si bien esta ha sido la tónica general de los cursos, concretamente en este se ha agravado y se observa 
que ha sido aún menor en el curso de modalidad online que en la semipresencial.

Además de las sugerencias ya realizadas, que consideramos que también pueden influir en la participación, incluimos, 
tal y como se recomienda desde la coordinación: 

-	 En relación con el equipo docente, es de mencionar que en los cuestionarios de evaluación la única persona 
que lo entrega del grupo que ha participado en la modalidad online muestra que no está satisfecha respecto 
a la promoción de la participación por parte de la profesora; en contraste con lo que se recoge de las cinco 
personas de la modalidad semipresencial que lo completan. Se sugiere incidir más en la participación del 
equipo docente, como ya adelantamos e indicarles la obligatoriedad de participar en los foros de los cursos e 
incidir en el seguimiento del alumnado. 

-	 En relación al alumnado, se sugiere: comunicar el compromiso y el nivel de implicación, así como el contenido 
del curso, para evitar abandonos; sancionar a aquellas personas que se han matriculado en este primer curso 
y que ni siquiera se han registrado en la plataforma; flexibilizar los plazos de entrega y participación en las 
actividades –como se ha hecho en esta formación–; incrementar, como adelantamos, los encuentros entre 
alumnado y profesorado de manera presencial y/o a través de vídeo conferencias. 

Por nuestra parte, retomando lo aportado respecto a los contenidos, consideramos que si el diseño no es adecuado 
esto también influye en la baja participación y abandono del curso. 

Por otra parte, es llamativo el bajo número de matrículas por parte de hombres (7 hombres y 46 mujeres) y el hecho 
de que ninguno de ellos finalice el curso; lo que contrasta con la participación equitativa prevista por la organización 
en la formulación del proyecto. Actualmente, continúa siendo complicado que las personas que se identifican como 
hombres se interesen por formaciones en las que puedan sentir cuestionados unos privilegios de género que quizás 
no están dispuestos a perder; también el desconocimiento que lleva al error de asociar a las formaciones de género a 
las mujeres, limita el posible interés de estas personas en participar. 

Lo que, a su vez, evidencia la importancia que tienen trabajar desde la perspectiva de género y los feminismos. En este 
sentido, si bien se trata de un problema estructural de nuestra sociedad, sugerimos valorar tratar en los contenidos, 
en relación a la perspectiva de género, las nuevas masculinidades haciendo evidente que esta perspectiva no es solo 
cosa de mujeres. 

4.4. Curso Diseño y evaluación de estrategias y piezas 
online de comunicación institucional con enfoque en género  
(R3.A2)

4.4.1. Buenas prácticas
En los objetivos de la formación se buscaba: promover el desarrollo de estrategias de transformación social a través 
de la comunicación digital, que integre el enfoque de género; reflexionar sobre conceptos clave para un modelo de 
comunicación digital equitativo e inclusivo (brecha digital de género, tecnofobia de género, empoderamiento digital y 
autodefensa 2.0); contar con nociones de historia y teoría sobre ciberfeminismo y conocer cómo se están utilizando 
las redes sociales para la promoción de los derechos de las mujeres y de las disidencias sexo-genéricas; y desarrollar 
una identidad digital atractiva y libre de estereotipos sexistas, utilizando herramientas como la creatividad, el humor, 
la ternura y la transgresión. Todo ello, nos lleva a una primera buena práctica, la inclusión de la perspectiva de género 
desde el diseño de la formación.
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Las periodistas de Pikara Magazine contribuyeron a sensibilizar a las participantes sobre lo que representa un medio 
de comunicación feminista, así como su filosofía de trabajo alejada del funcionamiento capitalista y heteropatriarcal. 
Por lo que consideramos como buena práctica la selección de personal formado en el sector, con el aliciente de ser 
mujeres que cuentan su experiencia en primera persona.

Consideramos un acierto el uso de una metodología participativa, que combine las explicaciones teóricas con ejerci-
cios prácticos, en una constante interacción entre equipo docente y alumnado. Igualmente importante es acercar los 
contenidos teóricos a las realidades del alumnado de manera que pueda establecer conexiones y ver posibilidades 
prácticas de aplicación de estos conocimientos, como sucedía con el desarrollo de un proyecto que pudiera ser de 
utilidad para la organización a la que pertenezca cada participante. En este sentido, consideramos una buena práctica 
la apuesta por diseños participativos donde el alumnado pueda asumir un mayor grado de responsabilidad, pudiendo 
aportar sus visiones y enriqueciéndolas con las de otras/os compañeras/os.

También se ha combinado el trabajo en grupos pequeños con puestas en común en foro. Consideramos esta com-
binación (especialmente el trabajo en pequeños grupos) una buena práctica porque estas dinámicas fomentan la 
participación, especialmente de aquellas personas que no se sienten cómodas hablando en grandes grupos y que sin 
embargo se sienten a gusto trabajando con menos gente. A su vez, el trabajar en grupos favorece el conocimiento de 
sus miembros y con ello, la cohesión entre las participantes.

Directamente relacionado con los puntos anteriores, resaltamos los debates que se crearon en torno a las experien-
cias de las formadoras y de las propias participantes. Las reflexiones sobre los distintos usos y tendencias de las 
redes sociales sacaron a la luz nuevas y creativas herramientas de comunicación y estrategias de difusión. De ahí que 
consideremos como buena práctica contar con espacios para el debate, donde el alumnado pueda tanto interactuar 
entre sí como con el equipo docente, de manera que se pongan en diálogo diferentes visiones sobre los temas traba-
jados, enriqueciendo así el proceso colectivo de aprendizaje. 

Otro elemento a destacar desde el equipo docente es el clima de confianza generado, orientado a facilitar un proceso 
colectivo de aprendizaje. Esta generación de un clima propicio es especialmente importante (y por ello lo señalamos 
como buena práctica) cuando se hace uso de metodologías participativas, ya que no solo pone en valor los saberes 
que cada participante pueda aportar, sino también sus estrategias, inquietudes y desafíos en materia de comunica-
ción digital con enfoque de género, haciendo que el alumnado se sienta más protagonista de su aprendizaje.

Otro elemento que ha funcionado ha sido la selección de ejercicios prácticos diversos sobre los distintos temas 
en los que se ha incidido. Estos ejercicios incluían desde hacer campañas, uso de redes, hasta hacerse youtuber o 
aportar referentes ciberfeministas, todo ello con perspectiva de género. Entendemos que la introducción de prácticas 
que contribuyan a contrastar la teoría y a experimentar o reflexionar sobre determinados temas específicos es una 
buena práctica, ya que ha permitido que el alumnado experimentara diferentes herramientas y formas de transmitir y 
comunicar mensajes desde un enfoque de género. 

En el proceso formativo se han interconectado saberes procedentes de diferentes campos o disciplinas de las que 
procedía el alumnado del curso. Consideramos esta diversidad de alumnado una buena práctica ya que permitió que 
se combinaran diferentes perspectivas a la hora de debatir acerca de género y comunicación. Además, tanto las for-
madoras como las participantes propusieron ejemplos y recursos con los que amenizar la sesión e ilustrar el debate.

Un último elemento a destacar son los materiales con los contenidos elaborados por el equipo de formación, en este 
caso, dos personas de Pikara Magazine. Estos contenidos acercan diferentes aspectos y canales del mundo de la 
comunicación, analizados desde una perspectiva de género. Se analiza la brecha digital de género, la Tecnofobia de 
género y empoderamiento digital, se analiza el Techo de cristal 2.0 y se introducen herramientas para la Autodefensa 
feminista 2.0. La información se sintetiza de manera apropiada y se utiliza un lenguaje sencillo, lo cual facilita su 
comprensión. Consideramos como buena práctica, pues, contar con materiales adecuados donde se sinteticen los 
principales contenidos del curso desde un enfoque de género, ya que suponen una herramienta idónea para quien se 
inicie o desconozca la potencialidad de la comunicación en el mundo digital.
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4.4.2. Sugerencias
Tal como se recoge en el informe de coordinación, a pesar de que las reflexiones y los diálogos fueron profundos y 
constructivos, se echó en falta la propuesta de algún ejercicio específico acerca de algunos de los temas tratados. 
En la evaluación del alumnado se ha sugerido a este respecto, la posibilidad de introducir más dinámicas de trabajo en 
grupo, así como análisis de material de medios de comunicación, elaboración de piezas creativas, algún role playing, 
por ejemplo, teniendo en cuenta que la sesión presencial tuvo una duración muy limitada. 

En la parte presencial, la disposición de la sala (en cinco filas de cuatro personas) no ha sido la más adecuada para 
un taller en el que prime el diálogo y el debate. En alguna ocasión se han formado pequeños grupos de debate que no 
permitieron a todas las presentes sentirse igual de tentadas a  participar. A su vez, el aula era relativamente pequeña 
y no disponía de un sistema de ventilación suficiente para airear la sala y evitar un ambiente cargado. La sugerencia 
en este sentido es tener en cuenta la necesidad de contar con un espacio óptimo, donde se pueda mover el mobiliario 
y situarlo de forma que todas las personas puedan verse las caras (cuestión que facilita enormemente la comunica-
ción) y que se pueda ventilar. 

En cuanto a la presencia de hombres y mujeres, destaca que no hubo ningún hombre matriculado para este curso. 
Esta tendencia, en menor medida, viene dándose en todos los cursos que se están generando en el Proyecto de For-
mación donde se percibe una desigual matriculación y la asistencia de solo mujeres. La recomendación al respecto 
es explorar fórmulas para atraer a alumnos a este tipo de formaciones.

Otra recomendación realizada por el equipo docente tiene que ver con la participación en la modalidad semipresen-
cial. Las formadoras han propuesto que en futuras reediciones haya una sola modalidad online. Es decir, que la parte 
presencial sea completamente autónoma, y que quienes participen en ella estén junto con las demás en la parte onli-
ne. Consideran que de haberlo hecho así, la gente que estuvo esos dos días en Granada igual se hubiera motivado con 
el impulso de la gente que no estuvo, y la sensación no habría sido de desastre total. Además, un solo espacio de cur-
so online facilitaría la coordinación por parte de las seguidoras, ya que al duplicar todo, era más complicado mantener 
foros por partida doble, etc. Sin embargo, desde el punto de vista del equipo de sistematización entendemos que la 
modalidad semipresencial trabajada desde metodologías participativas puede incentivar más la participación, tenien-
do en cuenta el clima y la motivación que se pueden aportar cuando se trabaja cara a cara, interactuando físicamente.

Con respecto a la participación virtual, las formadoras también han detectado un problema en el hecho de que la sus-
cripción a foros no sea por defecto. Para próximas veces, entienden que habría que marcar un calendario más realista 
y pensar mejor las maneras para que las participantes sigan interactuando en las redes sociales.

4.5. Taller Creatividad y preparación de acciones de 
artivismo y teatro participativo y reivindicativo sensible a la 
construcción del desarrollo de las mujeres (R4.A2)

4.5.1. Buenas prácticas
La perspectiva de género se ha incluido tanto en los objetivos (“Comprender el enfoque de género y de diversidad en 
equidad”), como en los contenidos (trabajando específicamente sobre la feminización de la pobreza, así como sobre 
otras formas de desigualdad de género), cuestión que ha facilitado la comprensión por parte del alumnado de la 
vigencia de injusticias sociales en un mundo globalizado. A modo de ejemplo, resaltar la actividad donde se concre-
taban diferentes situaciones cotidianas donde se pueden encontrar desigualdades de género: una carrera de tacones 
para conseguir un puesto de trabajo; una barra del bar con una mujer sola; un vídeo de historias de mujeres pobres 
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en el mundo; mujeres en conflicto armado y los peligros a los que se exponen; el pasaje del terror como el pasillo del 
acoso; una entrevista de trabajo; y una pista americana con lastre representando la pobreza, hijos, sociedad, iglesia. 

La perspectiva de género también ha estado integrada en los materiales del curso de las siguientes maneras. Por un 
lado, el uso de un lenguaje inclusivo, que aunque se puede mejorar, sí ha estado presente en los materiales. Por otro 
lado, aunque los ejemplos no contienen a ninguna mujer, se menciona el caso de Shangay Lily, uno de los pioneros 
de las publicaciones gratuitas del país para gays y fue de los primeros en mostrar abiertamente su homosexualidad 
en televisión. El género también ha estado presente en los ejemplos de obras utilizados para introducir las prácticas 
artísticas: la campaña gráfica de Arzola llamada No Soy Tu Chiste, donde aborda el abuso, la burla y violencia hacia 
las personas por sus diferencias y en específico por su género u orientación sexual; el Activismo feminista en México; 
o el Artivismo brasileño de mujeres. De todo esto se deriva una primera buena práctica que es la integración de la 
perspectiva de género a lo largo del proyecto.

Por lo que una buena práctica es la introducción de la perspectiva de género desde el diseño y en los diferentes con-
tenidos propuestos, tanto impartidos como compartidos en materiales complementarios.

En cuanto a la metodología del curso, se han combinado conocimientos teóricos con ejercicios técnicos y corporales, 
creación y desarrollo de piezas y exposición pública de su trabajo, llegando el alumnado a adquirir bases teóricas y 
herramientas para continuar indagando sobre las prácticas artivistas. Por lo que otra buena práctica es la combina-
ción de actividades más reflexivas con otras más corporales, contribuyendo, a su vez, al dinamismo de la formación, 
y con ello, a que no se hiciese pesada.

La metodología ha tenido un carácter eminentemente participativo, combinando introducciones teóricas con ejerci-
cios donde el alumnado podía ir poniendo en práctica algunos de los conocimientos compartidos. La acción ha sido 
el motor del proceso de aprendizaje. A partir de ella fueron descubriendo las razones y los fundamentos del artivismo, 
así como el proceso de puesta en escena. A través del descubrimiento guiado analizaron la estructura dramática y 
en equipo crearon dramaturgias propias del arte en la calle. Lo que nos lleva a una nueva buena práctica, el carácter 
participativo y eminentemente práctico de la formación, permitiendo que el alumnado haga suyo el aprendizaje y lo 
pueda extrapolar a otros posibles contextos.

En cuanto a la dinamización de las sesiones, el alumnado ha resaltado cómo al equipo de formación “se les nota su 
experiencia y lo hacen muy ameno”. Es decir, un buen diseño ha de ir acompañado de una puesta en práctica oportuna, 
donde además de nutrir conceptualmente al alumnado, se capte su atención y se les motive para implicarse en el de-
sarrollo de la formación. Cuestión que ha quedado patente en el número de personas que han mostrado su interés en 
continuar formándose y trabajando en este tipo de prácticas. Por lo que otra buena práctica es, como dice una alumna 
“el arte para gestionar personal”, es decir, la capacidad de dinamizar, de transmitir de una forma clara y de coordinar 
de manera participativa a un grupo numeroso de personas. 

También se ha utilizado material complementario para inducir el conocimiento. Por ejemplo, el visionado de varios 
ejemplos de artivismos sirvió para plantear un debate muy interesante sobre el concepto de Artivismo, que les llevó 
a plantear el qué, porqué y para qué de las acciones artivistas. Así que, otra buena práctica a nivel metodológico es la 
inferencia de los contenidos, a través de ejemplos prácticos que permitan al alumnado comprender el significado de 
tales conocimientos.

A su vez, el alumnado ha comentado el buen hacer y el conocimiento del tema mostrado por el equipo docente. Por 
ello, otra buena práctica consiste en contar con un equipo experimentado de profesionales, en este caso, del mundo 
de las artes urbanas, con dilatada experiencia tanto teórica como práctica, que demuestran en su dominio de los 
contenidos y de las formas de hacer.

En relación a la participación, destaca la constante motivación generada en el alumnado por parte del equipo docente 
y de la metodología y contenidos seleccionados. Algo que ha podido ser posible tras “conocer mejor el potencial de 
la performance/teatro como herramienta de denuncia y de cambio social”, tal como indica una alumna. Por lo que la 
buena práctica, en este caso, es la capacidad para mantener atento y motivado al alumnado, cuestión que está estre-
chamente unida con la capacidad de dinamización antes mencionada.
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A pesar de la complejidad expresada por el alumnado de converger y construir ideas en grupos, este tipo de diná-
mica ha permitido no solo la participación más activa de todo el alumnado sino también trabajar el entendimiento y 
cohesión de grupo, elemento fundamental para las formaciones participativas y las artes colectivas, que se ha mate-
rializado en un ambiente propicio, de confianza. Así, la buena práctica es la apuesta por el trabajo en pequeños grupos 
como estrategia de participación y cohesionadora de grupo. 

También en relación a la participación se ha observado la posibilidad del alumnado de tomar parte en algunas deci-
siones del proceso, como por ejemplo, cuando se discutieron y votaron la acción a realizar. Podemos considerar, por 
tanto, como una buena práctica facilitar la implicación del alumnado en decisiones que conciernen a su aprendizaje, 
dado que contribuye al objetivo de las metodologías participativas: que el alumnado sea protagonista de su propio 
aprendizaje. 

Otro de los elementos que muestra el grado de participación del alumnado, hace referencia a un miedo o inseguri-
dad transmitida por varias personas: la vergüenza de exponerse, dada la timidez e introversión; una inseguridad que 
transcurrido el curso ha sido solventada en gran medida por aquellas personas que planteaban inicialmente esta 
incertidumbre. Por lo que otra buena práctica es la generación de procesos donde el alumnado pueda poco a poco 
ir confrontando determinados miedos que lo limitan en el desempeño de su actividad, en este caso, la vergüenza a 
exponerse públicamente.

Gracias a todo lo anterior, la participación se ha mantenido más o menos constante a lo largo de la formación, cues-
tión que no siempre es sencilla. 

Finalmente, la acción se llevó a cabo en la Fuente de las Batallas, realizando dos pases del número elegido: La Su-
basta. En este sentido, consideramos como buena práctica el uso de espacios públicos para la ejecución de las 
acciones por diferentes razones: por un lado, permite al alumnado poner en práctica los conocimientos exponiéndose 
a un público desconocido; por otro lado, amplía la audiencia y con ella el impacto de las acciones que se realizan. En 
el caso del curso de Artivismo, es un elemento fundamental en coherencia con la herramienta con la que se trabaja, 
el teatro de calle. Finalmente, el hecho de exponerse y realizar las acciones con éxito, ha permitido al alumnado “cre-
cerse”, empoderarse al ver que ha aprendido y ha experimentado los conocimientos, un sentimiento motivador, que 
también contribuía a la cohesión de grupo, dado que las acciones eran colectivas. De ahí que identifiquemos como 
buena práctica el uso de espacios públicos como espacios escénicos donde interactuar y llevar los mensajes a las 
personas viandantes.

4.5.2. Sugerencias
A pesar de que se ha incluido un objetivo referente a la cuestión de género, y de haber contenidos, ejemplos y ejerci-
cios donde se trabaja el componente de género, una sugerencia es explorar otras formas de integrar la perspectiva 
de género, por ejemplo, introduciendo objetivos y contenidos más específicos relativos a las aportaciones de mujeres 
al mundo del artivismo. 

Una dificultad reconocida tanto por el equipo docente como por el alumnado ha sido la falta de más tiempo para la 
formación. El profesorado considera que más tiempo podía haber permitido más tranquilidad en el debate y en la eva-
luación continua. En parte por la necesidad inicial de más tiempo para desarrollar mínimamente un curso de Artivismo 
y, por otra, una planificación incoherente con el tiempo del curso y la cantidad de alumnos/as. Por su parte, el alum-
nado comenta que el poco tiempo se hace notar a la hora de crear un espectáculo. Como sugerencia para próximas 
formaciones, se propone revisar el equilibrio entre los tiempos y los contenidos a trabajar, de manera que haya más 
tiempo tanto para debatir y profundizar sobre determinados temas, como para crear y desarrollar la parte práctica.

En las evaluaciones se ha aludido a que el proceso de creación ha sido muy mental. Un alumno comenta que se 
ha planificado mucho la acción desde la idea y no se dejó lugar a bajarla al cuerpo y que desde ahí se construya la 
acción. A pesar de que el equipo de sistematización no poseemos conocimientos técnicos a este respecto y de que 
no hemos participado en la observación de la sesión, rescatamos esta sugerencia por si puede ser de interés para 
futuras formaciones.
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En relación a la participación, el alumnado ha mencionado que a pesar de que no había diferencia de roles entre 
unas y otros, sino que todas las personas participantes iban haciendo de todo, se ha detectado un distinto grado de 
implicación y de trabajo del alumnado, habiendo unas personas que participaron mucho más que otras. Esto puede 
deberse bien a la timidez de algunas personas del grupo, para lo cual el trabajo en pequeños grupos suele ser una bue-
na fórmula, así como el juego; o bien a la sobreexposición de otras personas que acaparan el tiempo de participación, 
en cuyo caso, debe haber una labor de dinamización que equilibre la participación de unas u otras personas. De una 
u otra forma, la sugerencia a este respecto es prestar atención a las diferentes formas de participación del alumnado 
y diseñar dinámicas donde se facilite la participación de todos y todas. 

4.6. Curso Fotografía y video participativo para la 
transformación social (R4.A3)

4.6.1. Buenas prácticas
La perspectiva de género se ha cuidado en el diseño del curso, lo que se refleja tanto en los objetivos, metodología, 
contenidos, actividades y materiales. Concretamente entre los objetivos esta perspectiva se recoge de manera explí-
cita en uno de ellos: “crear  y producir colectivamente dos piezas de video y un proyecto de fotografía para el cambio 
social que cuestione el concepto de género en nuestra sociedad a través de temáticas como el ecofeminismo y la va-
lorización medioambiental: sociedad, trabajo y tiempo de las personas y valorización de la salud del medio ambiente 
sobre el que se sostiene el bienestar de la gente.” Al respecto es de valorar el interés de que el género se incluya en la 
realización de los productos, así como que sea un elemento transversal al curso.

Asimismo la perceptiva de género forma parte de los contenidos, tanto en los correspondientes a la docencia como 
a los itinerarios de producción audiovisual.  A continuación analizamos cómo se trata en cada uno en base a los ma-
teriales del curso consultados: 

En la docencia

Aunque no aparece de manera explícita en la descripción de los contenidos del programa del curso que se recoge en 
la presentación, entre los materiales encontramos dos powerpoint en los que se trabaja concretamente este tema: 
Accionar la equidad desde las diversidades sexo-género, correspondiente al primer bloque del curso, y Producción au-
diovisual desde la antropología, al segundo. 

Así en la primera sesión se introduce la interseccionalidad; la definición de sexo y género; y las disidencias sexo-géne-
ro como “reflexiones y planteamientos que son la base para la elaboración de proyectos de acción social con perspec-
tivas/enfoques de género y de diversidad en equidad”.  Y en la siguiente la docente Marian del Moral da continuidad a 
la sesión anterior aplicando un enfoque antropológico a la producción audiovisual en el que el género ocupa un lugar 
relevante. De manera que se retoman ideas de la sesión anterior (como interseccionalidad y género no binario, entre 
otros temas) aplicándolo a la producción audiovisual e introduciendo pistas sobre cómo incluir la perspectiva de gé-
nero (p.e. elementos de interés a los que prestar atención), así como facilitando diversos materiales. 

En los itinerarios 

En el diseño del curso está previsto que se trate la perspectiva de género y aparece de manera explícita en el título 
de dos de los cuatro itinerarios planteados: Personas que cuidan, Asociación de Mujeres Nosotras y Géneros en la 
ciudad –según se recoge en un correo enviado al alumnado–. Dado que no hemos tenido acceso a estos productos 
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desconocemos tanto cómo se ha plasmado la perspectiva de género como si está presente en el resto de itinerarios 
aunque no se recoja en los títulos. 

Al respecto, las buenas prácticas que detectamos en relación al trabajo realizado sobre perspectiva de género son:

-	 Se atiende a la perspectiva de género tanto en las sesiones como en los itinerarios, dotando así al alumna-
do no solo de contenidos y herramientas para aplicarla a la producción audiovisual, sino de la experiencia de 
llevarlas a la práctica. 

-	 Se trabaja en dos sesiones de manera  concreta y se aplica producción audiovisual. 

-	 La introducción a los contenidos se realiza de manera gradual, facilitando así la asimilación por parte alum-
nado que no tenga conocimientos previos.

Así mismo, la perspectiva de género se contempla en la descripción de la metodología y dinamización del curso al 
presentarla como: un proceso participativo de construcción social de cultura visual local en el que se pondrá especial 
énfasis en las desigualdades de género cuidando que se asuman diferentes roles dentro de la creación de un pro-
yecto video-‐gráfico y foto-‐periodístico, como en la guionización, la gestión, la producción fotográfica y audiovisual y 
la edición. A través de este proceso formativo se descubren estas formas de expresión y representación cultural de 
espacios y sus gentes para poder observar, localizar, documentar y dar visibilidad de los distintos conceptos de gé-
nero que se plantean en la sociedad granadina. De modo que sea un proyecto que sirva como medio de transmisión 
de diversas ideologías entorno al género. Especificando, además, que se dedican 8 horas a la guionización de una 
pieza audiovisual con contenido social y perspectiva de género y que tanto el alumnado como el equipo de facilitación 
prestará atención a estos elementos. 

Por lo que la buena práctica es haber tenido tan presente la perspectiva de género en la metodología y dinamización 
del curso. Asimismo señalar el interés de que en el diseño se combinen bloques de carácter teóricos y prácticas, lo 
que facilita que el curso sea más ameno para el alumnado. 

El enfoque de género se ha cuidado al seleccionar lo materiales, aportando algunos realizados por mujeres y/o sobre 
género (por ejemplo, el vídeo de Achimamanda, materiales diversos de Marian del Moral o una referencia a un traba-
jo sobre Las Sin Sombrero); así como dando como referentes a mujeres en la producción audiovisual (p.e. Barbara 
Kruger). Por lo general en los materiales, así como en los correos, se utiliza un lenguaje inclusivo. Lo que señalamos 
como dos buenas prácticas. 

En relación a los mecanismos de evaluación, es de valorar que la perspectiva de género está presente en el cuestio-
nario de metodología y contenidos a través de preguntas concretas: ¿qué te ha parecido el tratamiento del género y 
el enfoque del mismo durante el curso?; ¿cómo crees que puede transformar la comunicación desde el enfoque de 
género?; ¿cómo crees que la comunicación tradicional ayuda a perpetuar las opresiones de género?; y ¿te ha servido el 
curso para ser más consciente de las distintas opresiones de género? Además, como ya hemos mencionado, aparece 
también en los itinerarios de producción audiovisual, entendiendo que este proceso y los productos creados han sido 
una manera de evaluación. 

Respecto a la comunicación y coordinación interna solo podemos valorar que se haya mantenido relación con el 
alumnado a través de dos correos, uno aportando materiales didácticos sobre el segundo bloque del curso (a los que 
tampoco hemos tenido acceso); y otro sobre los itinerarios de producción audiovisual compartiendo las fechas de ro-
daje, montaje y postproducción, y los contactos de cada una de las personas encargadas de facilitarlo. Considerando 
como buena práctica que mantener una comunicación con el alumnado es una forma de fomentar la participación y 
de intentar que quienes hayan faltado a alguna sesión puedan continuar con el curso. 

Por último, llama la atención que el número el número de hombres y de mujeres entre las personas matriculadas, así 
como de quienes participan en el curso, es más parejo que en otros en lo que sí incluyen en su título algún término re-
lativo a la perspectiva de género; aunque éste no tiene que ser el único factor. Así al curso se inscribieron 35 personas 
(20 mujeres y 15 hombres). De quienes a la primera sesión asistieron 23 (13 mujeres y 10 hombres); a la segunda 20 
(11 mujeres y 9 hombres); a la tercera 15 personas (7 mujeres y 8 hombres); y a la cuarta 14 (8 mujeres y 6 hombres).  
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4.6.2. Sugerencias
Dado el poco material disponible, las sugerencias de mejora a aportar son escasas. Por una parte, aunque el descenso 
de participantes no es comparable al de otros cursos, también es significativo. Principalmente llama la atención que 
a la primera sesión faltan 12 personas de las 35 inscritas.

Además se podría valorar: 

-	 El interés de incluir la perspectiva de género de manera explícita en la descripción de los contenidos del curso 
en la presentación del mismo. 

-	 Cuidar una participación más equitativa de mujeres y de hombres en el equipo docente que ha estado forma-
do por tres hombres y una mujer.

-	 Recoger entre los materiales las valoraciones de todas las personas implicadas, especialmente del alumna-
do. 

-	 Realizar una evaluación posterior sobre el desarrollo del curso y cómo se ha trabajado la perspectiva de gé-
nero.

4.7. Curso Publicidad para el cambio social e incidencia 
política (R4.A4) 

4.7.1. Buenas prácticas
Si bien el título del curso no lo recoge de manera explícita, la perspectiva de género ha estado presente en esta forma-
ción. En términos generales el curso pretende aproximar al alumnado a la publicidad desde una perspectiva que abo-
ga por una comunicación para el desarrollo buscando un cambio social, así por la aplicabilidad de estas herramientas 
a las campañas de comunicación para el desarrollo y/o institucional. Y entre los objetivos, en relación al género, se 
recoge que el alumnado va a adquirir capacidad crítica para poder trabajar desde una perspectiva de género. 

Respecto a la metodología el curso se ha planeado a través clases dinámicas, tratando de: implicar al alumnado, 
dotarlo de herramientas para criticar la publicidad actual, así como fomentar una publicidad para el cambio social. La 
perspectiva género ha estado presente, como hemos mencionado, como lugar desde el que construir este punto de 
vista crítico y generar herramientas para el cambio social. Además en las sesiones –según  los materiales didácticos 
utilizados– se han sabido combinar de manera adecuada las introducciones teóricas con los ejercicios prácticos. Y, 
entre éstos, en ambas sesiones, algunos de ellos invitaban a reflexionar al alumnado sobre ejemplos publicitarios 
desde el enfoque de género y el cambio social. 

Cuestiones que también se plasman de manera clara en la selección de contenidos, materiales y ejercicios prácticos 
de las dos sesiones: Semiótica y Publicidad para el cambio social. Veamos cómo se ha trabajado: 

Primera sesión

Si bien se trata concretamente en la sección Análisis sintáctico, semántico y pragmático desde una perspectiva de 
género, antes se va introduciendo a través de imágenes. Por ejemplo, al introducir qué es la semiótica visual, entre las 
imágenes presentadas para realizar un análisis connotativo y denotativo se utilizan algunas que invitan a aplicar un 
enfoque de género (como el ejemplo de la denuncia por Convergirl de la violencia de género a través de herramientas 
publicitarias). 
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A continuación se plantea un ejercicio práctico para que el alumnado analice imágenes publicitarias desde el aspecto 
connotativo y denotativo, aplicando lo aprendido en la sesión. En muchas de las seleccionadas se trabaja el sexo-
género; por ejemplo, el uso de una imagen de una mujer sexualizada, que se corresponden con los cánones de belleza 
normativos, para el consumo masculino; otra que remite a la violencia de género como algo positivo; u otra al uso 
publicitario de la homosexualidad entre hombres, entre otras cuestiones. Se aportan más ejemplos, entre ellos uno es 
una campaña del Instituto Nacional de la Mujer.  

Segunda sesión

Tras introducir los principios fundamentales de la publicidad, se introduce un calentamiento creativo planteado desde 
la perspectiva de género que invita a reflexionar sobre a quién van dirigidos cuatro productos (un coche, detergente de 
la ropa, colonia para hombre y un producto de alimentación); si existen antecedentes claros que marcan roles sociales 
o de género; y, respecto a cómo encontrar un equilibrio entre llegar al público objetivo y romper con los estereotipos 
injustos y perjudiciales. 

Otra actividad realizada fue que el alumnado analice de un briefing para una campaña publicitaria real, concretamente 
sobre el Encuentro “Reflexiones diversas hacia el desarrollo: género, comunicación y decolonialidad” (7 y 8 de noviem-
bre de 2017), que trataremos a continuación. 

De todo lo recogido hasta el momento valoramos como buenas prácticas la manera en la que la perspectiva de 
género se ha cuidado tanto en la metodología como en los contenidos y materiales. Destacando, por una parte, la 
selección de los ejemplos (como la campaña de Convergirl y del Instituto de la Mujer). Y, por otra, los ejercicios prácti-
cos que invitan a reflexionar al alumnado sobre ejemplos publicitarios desde el enfoque de género y el cambio social. 
Entre éstos, es interesante el trabajo en base al 
briefing sobre el Encuentro al plantear un traba-
jo sobre un caso real, como forma de motivar 
al alumnado dado su aplicabilidad; y a la vez 
que es un medio para dar a conocer tanto la 
organización como esta actividad en concreto. 
Además, tanto los ejemplos como los ejerci-
cios,  han sido plateados en las dos sesiones, 
dotándolos por tanto de continuidad el trabajo 
y tratando la perspectiva de género de manera 
transversal, así como en secciones concretas. 
Así, la perspectiva de género se ha abordado 
de manera práctica y dinámica invitando al 
alumnado a reflexionar desde este enfoque. 

Todo esto también se ha reflejado en el traba-
jo final planteado al alumnado, así como en 
los resultados, ya que el enfoque de género 
se ha plasmado en la mayoría de ellos de una 
manera creativa utilizando herramientas pu-
blicitarias dirigidas al cambio social, tanto en 
los realizados por hombres como por mujeres. 
En ellos que se tratan una variedad de temas 
como invitar al inconformismo respecto a los 
roles de género o señalar de manera explícita 
que el feminismo también es cosa de hombres.  
Igualmente, los que no tratan directamente la 
temática, cuidan la perspectiva de género en 
las imágenes y/o frases seleccionadas; con 
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solo una excepción,  un collage realizado por un alumno, en el que no se no se atiende a esta cuestión al ir acompa-
ñado de una frase en masculino.

Entre los materiales se recogen unas frases sobre dos collage en las que se reflexiona sobre  mandatos de género, 
ambos realizados por hombres: “Vivimos en una sociedad en la que parece que una mujer si no va depilada es un 
bicho raro y no tiene porque, el cuchillo representa la libertad y la igualdad rompiendo ese pensamiento” y “Collage 
de tú decides: en general realiza la distinción entre el mundo opresor y lleno de prejuicios (parte de abajo) y el mundo 
donde verdaderamente no te importa nada, si no ser feliz (parte de arriba)”.

Al respecto detectamos como buena práctica tanto el trabajo propuesto como los resultados. Ya que evidencian que 
el alumnado ha sabido aplicar las herramientas publicitarias y los contenidos aprendidos desde una perspectiva 
crítica e incluyendo el enfoque de género, cumpliendo por tanto con los objetivos del curso –como se puede ver en 
las imágenes que ponemos como ejemplos–.

Además entre los mecanismos de evaluación, en el cuestionario del curso para entregar el alumnado aparecen pre-
guntas relativas al género: ¿qué te ha parecido el tratamiento del género y el enfoque del mismo durante el curso?; 
¿cómo crees que puede transformar la publicidad desde el enfoque de género?; y ¿cómo crees que la publicidad tra-
dicional ayuda a perpetuar las opresiones de género? Lo que nos parece una buena práctica para detectar cómo ha 
sido la implementación del curso al respecto.  

Sobre la participación del alumnado, en este caso para las inscripciones se requerían previos conocimientos de co-
municación por parte del alumnado, lo que ha podido facilitar el desarrollo del taller al ser tan breve. En esta ocasión 
se matriculan 25 personas  (16 mujeres y 9 hombres), de quienes a la primera sesión (18 de octubre) asisten 15 per-
sonas (9 mujeres y 6 hombres); y a la segunda (19 de octubre) 14 personas (8 mujeres y 6 hombres). El trabajo final 
lo entregan  por 12 personas (6 mujeres y 6 hombres), entre los que dos de ellos son realizados por dos personas. 

Por lo que la diferencia entre el número de personas que se matriculan y las que asisten al taller vuelve a ser llamativa, 
lo que puede tener que ver nuevamente con la cuestión de que sea una formación gratuita entre otros elementos. 
Sin embargo, el número de participantes en las dos sesiones, así como quienes entregan el trabajo final, es bastante 
estable. Quizás el hecho de que el taller sea corto, solo dos sesiones, facilita que la gente no se descuelgue. 

En cuanto a la participación de hombres y mujeres, si bien en las inscripciones hay bastante diferencia, en la asisten-
cia a las sesiones y entrega del trabajo se da bastante paridad en comparación con otros cursos; aunque haya más 
presencia de mujeres. 

4.7.2. Sugerencias
Dado que no contamos con las evaluaciones ni con un informe final, así como tampoco asistimos a ninguna de las 
sesiones ni se han organizado grupos focales o entrevistas, nos falta información para poder realizar sugerencias 
acertadas. Por lo que la sugerencia más relevante es realizar las tareas mencionadas. 

En relación a los materiales, si bien es hemos detectado como buena práctica que esté presente la perspectiva de 
género; se podría valorar prestar más atención al lenguaje inclusivo (por ejemplo en los materiales aparece “la ilustra-
ción invita al lector” o se utiliza el masculino para nombrar la imagen de un/una bebé cuando no aparece determinado 
su sexo). 
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4.8. Diseño e implementación de una campaña de 
comunicación del proyecto con todos los/as participantes 
del proyecto (R5.A1) 

4.8.1. Buenas prácticas
Aunque inicialmente no estaba programado 
de esta manera, en aras de aumentar la visi-
bilidad e impacto de esta actividad se realizó 
para difundir y formar parte del Encuentro Re-
flexiones diversas hacia el desarrollo: género, 
comunicación y decolonialidad (Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociología de la UGR, 7 
y 8 de noviembre de 2017, 17.00 a 21.00 h.) 
realizado en el marco del proyecto ActivArte: 
comunicación global, arte y transformación 
local y en el marco del proyecto Formación en 
comunicación y género de los agentes de de-
sarrollo andaluces. 

Encuentro en el que –tal y como se describe 
en el Plan operativo de la Campaña– se pre-
tende crear un espacio público, colectivo y par-
ticipativo, donde a través de distintas voces y 
proyectos difundamos acciones y propuestas 
de transformación social que apuesten por es-
tas miradas diversas, feministas, decoloniales, 
interseccionales y constructoras de discursos 
no hegemónicos; y por la introducción del en-
foque de género como motor de la transforma-
ción social.

En este marco, los resultados esperados de 
la campaña son: 

-	 Realizar una exposición fotográfica 
con el título Mujeres dueñas de su 
voz, que verse sobre mujeres que 
han sido protagonistas del proyecto y 
otros proyectos de ASAD.

-	 Realizada una mesa redonda Mujeres dueñas de su voz donde participan mujeres que están emprendiendo 
proyectos e iniciativas de comunicación para el cambio social feministas que han participado en el proyecto. 

-	 Convocatoria y cobertura participativa: elaborada por alumnado de los cursos del proyecto.

Si bien el objetivo principal de la exposición es sensibilizar a la población con las piezas de comunicación para el de-
sarrollo elaboradas por los participantes en el proyecto y difundir institucionalmente todos los trabajos ejecutados, la 
exposición se contempla, como hemos mencionado, exponer contenidos con enfoque de género de las formaciones; 
y, por su parte, la presentación, de proyectos e iniciativas de comunicación para el cambio social feministas en la 
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mesa redonda. También la perspectiva de género ha sido central en la selección de materiales, tanto en los relativos 
a la exposición, que comentaremos a continuación, como en el propio cartel de difusión de la actividad. 

Por tanto, en base a esto,  detectamos como buenas prácticas:

-	 La flexibilidad del diseño atendiendo a las necesidades y oportunidades que se van dando durante la imple-
mentación del proyecto. Dado el interés de coordinar actividades, que forman parte de proyectos diferentes 
de la misma organización, con objetivos similares: sensibilizar a la población granadina para la promoción de 
los Derechos Humanos y la Equidad de Género a través de la reflexión crítica de distintas temáticas relacio-
nadas con el desarrollo. Reforzando de esta manera tanto los contenidos como el impacto de las diferentes 
actividades.

-	 La visibilidad de la perspectiva de género entre los objetivos y resultados planteados, así como en los 
contenidos y materiales seleccionados. 

La metodología participativa pensada para la campaña y la exposición creación de esta actividad, en base a la for-
mulación del proyecto, busca hacer partícipe al alumnado: se ha dividido al alumnado por grupos de trabajo y se ha 
prestado una asistencia técnica para cada grupo que, a su vez, también ha sido responsable de la coordinación de la 
campaña. Lo que consideramos que también es una buena práctica. 

En relación a la participación, además de la del alumnado, también se incluye la del equipo de ASAD, que entre otras 
cuestiones, se les ha solicitado que busque fotografías de mujeres empoderadas que hayan sido protagonistas o 
parte de sus proyectos para realizar posteriormente una selección. Además, tal y como se señala en el plan de comu-
nicación, se elaboran estrategias de sinergias con asociaciones de mujeres y otras sociales, ONGD y universitarios/
as para fomentar la participación. 

Respecto al público al que va dirigido la Campaña, como hemos mencionado,  se trata de una de convocatoria para el 
Encuentro “Reflexiones diversas hacia el desarrollo: género, comunicación y decolonialidad, en el que se ha realizado 
una exposición sobre “Mujeres dueñas de su voz”, que logre reunir a un amplio número de personas del tercer sector, 
el ámbito universitario y la cultura con el fin de reflexionar sobre los derechos humanos, el desarrollo y la transforma-
ción social desde un enfoque de género. Además el espacio elegido para realizarla, situado en el centro de Granada, es 
bastante accesible y su ubicación concreta, en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología facilita que el alumnado 
de la misma participe en el evento. 

Entre las buenas prácticas, además de la amplitud de participantes y de público, en relación a la participación del 
alumnado consideramos que es un acierto incluir esta actividad en el proyecto, dando la posibilidad de realizar una 
actividad conjunta entre todas las personas que han participado en las formaciones y de materializar el trabajo rea-
lizado. 

En relación a la selección de ponentes y proyectos para la mesa Mujeres dueñas de su voz, subrayar que todas las 
ponentes fueron mujeres y que se visibilizaron y pudieron en valor proyectos feministas e innovadores: Asociación 
Nosotras; Psico Woman; y Como vaya yo y lo encuentre: transfeminismo andaluz. Cuestiones que también valoramos 
como buenas prácticas por parte de la organización. 

Por todo lo descrito, podemos afirma que la perspectiva de género ha ocupado un lugar central en el diseño de la 
campaña de convocatoria, que se ha sabido reflejar tanto en los objetivos, contenidos, materiales y actividades (expo-
sición fotográfica y mesa Mujeres dueñas de su voz). 

4.8.2. Sugerencias

Nuestra sugerencia es involucrar en mejor modo a las personas participantes en el proceso de sistematización. 
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5. CONCLUSIONES 
SOBRE EL 
PROYECTO

A pesar de que, como hemos visto, cada formación tiene sus procesos y desarrollos particulares, en el análisis com-
parativo de los resultados de las diversas actividades encontramos una serie de elementos comunes que contribuyen 
a dar una visión general sobre el proyecto. 

5.1.  Buenas prácticas

Un primer elemento que llama la atención cuando se analiza el proyecto en su conjunto es la diversidad de formacio-
nes que incluye y que ofrecen una visión teórico-práctica de carácter interdisciplinar. Así, encontramos actividades 
como: la elaboración, diseño y edición de los materiales didácticos; el diseño, creación y puesta en marcha de plata-
forma de formación online; cursos y talleres específicos, tanto en contenidos como en la dotación de herramientas; el 
diseño e implementación de una campaña de comunicación del proyecto con todas las personas que han participado 
en el mismo; o la organización e implementación de la Exposición fotográfica y mesa Mujeres dueñas de su voz. Consi-
deramos este enfoque interdisciplinar una buena práctica ya que contribuye a un conocimiento más amplio e interco-
nectado de las realidades que se estudian, ofreciendo una diversidad de opciones e informaciones complementarias 
más que reproduciendo un determinado modelo hegemónico. 

En mayor o menor medida, todas las actividades han incorporado en sus objetivos aspectos relativos al género, ya 
fuera a nivel específico como concepto clave (como en los cursos Introducción a la comunicación institucional sen-
sible al género; la Elaboración de diagnósticos, planes participativos y herramientas de comunicación institucional con 
enfoque en género; etc.) o como elemento transversal (como en el Taller de Creatividad y preparación de acciones de 
artivismo y teatro participativo y reivindicativo). Se ha incidido en dar una visión holista de la situación de la mujer, sus 
representaciones en los medios y se han analizado los diferentes ámbitos de desigualdad de género, con especial 
atención al sector de la Comunicación, entre otros aspectos. 

En este sentido, hay una correlatividad con el objetivo general del proyecto, consistente en fomentar una sociedad 
más justa y equitativa a través del fortalecimiento de las capacidades comunicadoras institucionales y para el desa-
rrollo de los agentes sociales andaluces. Y por ello se ha buscado que los objetivos de las formaciones estuvieran 
dirigidas a fortalecer las capacidades de agentes sociales andaluces en herramientas participativas de diagnóstico, 
planificación e implementación de acciones de comunicación institucional y comunicación para el desarrollo con 
enfoque en género.

Los contenidos también se han adecuado a los objetivos, dando una visión generizada del mundo de la comunicación 
haciendo evidente las desigualdades y estereotipos de género. Éstos han permitido al alumnado recorrer los diferen-
tes elementos que influyen en los procesos comunicativos, incidiendo en herramientas que permitan transformar los 
mensajes que se transmiten a este respecto, así como los lenguajes utilizados para tales fines; se ha introducido la 
investigación y gestión de la comunicación para el desarrollo desde la perspectiva de género; también se ha trabajado 
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sobre feminismos. Asimismo se ha introducido la perspectiva de sexo-género no binaria aportando así una visión más 
amplia sobre estas cuestiones. Además del género y la comunicación, también se ha introducido de manera transver-
sal el fomento de la diversidad cultural, alineándose así también con el enfoque de Derechos Humanos.

La perspectiva de género también ha estado presente en los ejercicios prácticos y mecanismos de evaluación de las 
diferentes actividades. Desde un análisis de comunicación de la web de una ONG desde perspectiva de género, la re-
presentación y presencia de la mujer en sus contenidos, la participación de la mujer en la gestión de la comunicación 
y en la producción de contenidos, hasta la realización de una acción artivista sobre la temática de la feminización de 
la pobreza, pasando por la concreción de diferentes situaciones cotidianas donde se pueden encontrar desigualdades 
de género. 

Todas estas prácticas han permitido al alumnado valorar su proceso de aprendizaje, contrastar la teoría, experimentar 
y reflexionar sobre determinados temas específicos, haciendo que experimentara diferentes herramientas y formas 
de transmitir y comunicar mensajes desde un enfoque de género. 

Por todo ello, si observamos al proyecto en su conjunto, y dado que se trata de una sistematización con enfoque de 
género, hemos de destacar como buena práctica en primer lugar la integración de la perspectiva de género desde el 
diseño y a lo largo de todo el proyecto.

Por su parte, los materiales complementarios aportados en las diversas formaciones también incluyen la perspectiva 
de género, visibilizándose, en términos generales, tanto en el uso de un lenguaje inclusivo como en el tratamiento de 
los contenidos, analizando aspectos directamente los relativos a las relaciones de poder entre hombres y mujeres, 
especialmente los que se vinculan con el sector de la comunicación, o poniendo ejemplos donde el género y la orien-
tación sexual son elementos clave. 

Otro elemento a destacar de los materiales es la diversidad de los formatos seleccionados (vídeos, artículos, herra-
mientas y casos de estudio) y el hecho de que sean descargables, es una forma de facilitar su uso. El uso de estos ma-
teriales ha favorecido la generación de interesantes debates en las distintas formaciones. Por todo ello, consideramos 
como una buena práctica seleccionar una serie de materiales complementarios con perspectiva de género ya que, 
partiendo de la introducción realizada en cada sesión, cada alumno y alumna puede complementar su aprendizaje 
en aquellos ámbitos que considerare más interesantes o necesarios, tanto durante el curso como posteriormente.

En cuanto a la metodología utilizada en las distintas formaciones, cabe mencionar el carácter práctico y participativo 
de las mismas. Consideramos ha sido apropiada al basarse en un aprendizaje aplicado y análisis crítico de la realidad 
y las prácticas comunicativas del entorno que rodea al alumnado. Igualmente importante es acercar los contenidos 
teóricos a las realidades del alumnado de manera que pueda establecer conexiones y ver posibilidades prácticas de 
aplicación de estos conocimientos. La combinación de dinámicas como el foro temático con otras en pequeños gru-
pos, la interconexión de los aspectos teóricos con ejemplos prácticos, han contribuido a generar sesiones dinámicas 
y ha dado la oportunidad al alumnado de contribuir a su propio aprendizaje. Se ha facilitado, pues, un aprendizaje 
individual y, a su vez, un proceso colectivo. 

Por ello, consideramos la metodología implementada como una buena práctica por contribuir no solo al buen desa-
rrollo del proyecto sino por estar orientado a que el alumnado pudiera experimentar los conocimientos que le estaban 
siendo transmitidos, establecer conexiones y ver posibilidades prácticas de aplicación de estos conocimientos, lo que 
facilitó la apropiación y uso de los aprendizajes del curso por parte del alumnado. También entendemos como una 
buena práctica la apuesta por diseños participativos donde el alumnado pueda asumir un mayor grado de responsa-
bilidad, pudiendo aportar sus visiones y enriqueciéndolas con las de otras/os compañeras/os.

Directamente vinculada a la metodología, hemos de destacar en términos de dinamización, la buena capacidad de 
los equipos docentes a la hora de contribuir a generar un clima de confianza que facilite un proceso colectivo de 
aprendizaje. Señalamos, pues, como buena práctica la capacidad de dinamizar, de transmitir de una forma clara y de 
coordinar de manera participativa a un grupo numeroso de personas.

Todos los equipos docentes contaban con conocimiento y experiencia en los temas que han impartido. Conside-
ramos especialmente interesante (y por ello, lo señalamos como buena práctica) que para tratar el vínculo entre el 



36

INFORME 
DE SISTEMATIZACIÓN
ASAD

5
CONCLUSIONES

PROYECTO
FORMACIÓN EN COMUNICACIÓN Y GÉNERO 
DE LOS AGENTES DE DESARROLLO ANDALUCES

género y la Comunicación para el Desarrollo (CpD) se haya invitado a asociaciones de mujeres que trabajan en el 
sector desde diferentes perspectivas. Tanto AMECO, como AMPS o Pikara Magazine han sabido transmitir desde una 
perspectiva crítica con enfoque de género los entresijos de su quehacer profesional y social. A partir de sus interven-
ciones y de los materiales que generaron surgieron debates muy interesantes que han contribuido a sensibilizar a las 
personas participantes sobre el papel de la mujer en el sector, así como lo que representa un medio de comunicación 
feminista, entre otros aspectos. Por todo ello, consideramos como buena práctica la invitación de personal experi-
mentado en determinadas temáticas para compartir sus conocimientos y experiencia profesional.

En términos de participación, destacamos que el alumnado haya podido interactuar virtualmente entre sí y resolver 
dudas con el equipo docente y de coordinación, a través del uso de herramientas como el foro. También destaca la 
constante motivación generada en el alumnado por parte del equipo docente y de la metodología y contenidos selec-
cionados. A su vez, se han realizado valoraciones intermedias que permitieron ir analizando los procesos y proponer 
soluciones que se pudieron ir incorporando sobre la propia marcha de esta y otras formaciones del proyecto. Se han 
hecho modificaciones en el cronograma inicial de los cursos, para facilitar la implicación del alumnado que participa-
ba en varias formaciones. 

De esto se derivan cuatro buenas prácticas: 1) la facilitación de herramientas que favorezcan la interacción y la parti-
cipación del alumnado; 2) la capacidad de ir reflexionando sobre el proceso para ir adaptando el proyecto; 3) la flexibi-
lidad en el diseño y la capacidad de adaptar los ritmos y tiempos de las formaciones para facilitar la participación del 
alumnado; y 4) la motivación constante al alumnado para que participe activamente en su propio aprendizaje.

Como adelantábamos en el apartado de resultados, consideramos como buena práctica el uso de espacios públicos, 
como espacios escénicos donde interactuar y llevar los mensajes a las personas viandantes, así como la elección de 
una facultad para el desarrollo de la exposición fotográfica y mesa Mujeres dueñas de su voz –realizada en el marco 
del Encuentro Reflexiones diversas hacia el desarrollo: género, comunicación y decolonialidad– por diferentes razones: 
por un lado, permite al alumnado poner en práctica los conocimientos exponiéndose a un público desconocido; por 
otro lado, amplía la audiencia, y con ella el impacto de las intervenciones que se realizan, y facilita la creación de nue-
vas sinergias. 

Finalmente, podemos considerar como una buena práctica la última actividad prevista, es decir, la sistematización del 
proyecto, lo que muestra la inquietud por mejorar y aprender que tiene la organización promotora.

5.2.  Sugerencias

En términos de diseño, las aportaciones recogidas sobre la modalidad virtual ofrecen lecturas diferentes. Hay di-
versidad de opiniones sobre la manejabilidad de la herramienta, encontrando a alumnado que no ha tenido ningún 
problema y otra parte que sí ha encontrado algunas dificultades. Así mismo, y a pesar de herramientas como el foro, 
se ha echado en falta más debate, generar nuevos hilos o establecer como condición obligatoria la participación en 
determinados foros. 

Este elemento es importante, sobre todo teniendo en cuenta que la participación no ha sido tan alta como se espe-
rada, y habiendo un nivel de abandono significativo a lo largo de algunas de las formaciones. Por ello, una primera 
sugerencia sería continuar explorando las posibilidades que tiene la modalidad virtual y ver cómo se puede dinamizar, 
para que sea más participativo y lograr un proceso colectivo de aprendizaje.

En el caso de la modalidad semipresencial, hemos encontrado varios pareceres sobre su idoneidad y ubicación en el 
conjunto de la formación, así como sobre la ampliación del número de sesiones presenciales. También se ha mencio-
nado la necesidad de reservar un espacio en la sesión presencial para introducir el funcionamiento del curso online, 
así como para animar a continuar debatiendo los temas tratados en los foros (resolver dudas, abrir líneas de diálogo, 
etc.), fomentando de esta manera la participación. 
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Nuestra sugerencia al respecto es que las sesiones presenciales han de aprovecharse no solo para presentar las 
instrucciones básicas de participación, sino también para hilar todo aquello que pueda suceder en la parte virtual de 
la formación. Por ello, recomendamos que se introduzca al menos una sesión inicial y una final (pudiéndose hacer 
alguna intermedia en función de la duración de la formación), donde se organice, coordine y valore el trabajo que se 
vaya realizando a nivel virtual, y que contribuya a su vez a la cohesión del grupo, elemento también importante para 
fomentar la participación cuando esta no es monitorizada de una forma presencial.

En varias de las formaciones se ha detectado la limitación del tiempo en relación a los contenidos. El alumnado 
señala que son muchos para ser asimilados en tan poco tiempo; y el profesorado considera que con más tiempo 
podía haber permitido más tranquilidad en el debate y en la evaluación continua, lo que supone un inconveniente para 
favorecer la participación y el diálogo. Por ello, la sugerencia consiste en equilibrar la balanza entre los contenidos y 
actividades planteadas y los tiempos de los que se disponen. Bien se puede pensar en aumentar las formaciones; o 
bien sintetizar o reducir el volumen de contenidos a trabajar en cada formación.

A nivel de contenidos, en varias de las formaciones se ha señalado la necesidad de introducir determinados temas 
que pueden haberse dado por sentado o que se pasan muy por encima (como ocurría con el propio concepto de 
comunicación institucional). Hay que tener en cuenta el perfil variado del alumnado, tanto en inquietudes como en co-
nocimientos de partida. Cabe la posibilidad de que los contenidos, al igual que los materiales, hayan sido demasiado 
complejos o intensos en alguna de las formaciones, ya que su asimilación requiere tiempo, así como que hubiera sido 
oportuno partir de contenidos y materiales de carácter más introductorio. 

La sugerencia a este respecto es que los conceptos clave con los que se trabaje sean adaptables al público diverso 
que participe. Para ello, se puede valorar partir del cuestionario previo, donde se pregunte qué formación tiene sobre 
cada temática clave, y adaptar estos al nivel de partida. En el caso que confluyan personas de diferentes conocimien-
tos sobre una misma temática, se pueden organizar dinámicas paralelas con diferente grado de complejidad de ma-
nera que lo que trabaje cada grupo pueda revertir luego sobre el resto del alumnado a través de una puesta en común. 

Respecto a la metodología, se ha apuntado la posibilidad de introducir algunas secciones virtuales obligatorias donde 
de manera conjunta el alumnado pudiera debatir y reflexionar sobre determinadas temáticas. También se ha cons-
tatado la necesidad de un mayor dinamismo en las sesiones virtuales, seguimiento y participación activa por parte 
de los equipos docentes en esta modalidad. La sugerencia es fomentar más espacios de debate, contando con la 
presencia de las formadoras en estos, aportando material adicional, haciendo preguntas al alumnado, etc. También 
se sugiere revisar las dinámicas utilizadas en la formación, para ver de qué manera se puede jugar con los ritmos, con 
la utilización de ejemplos u otros mecanismos como el trabajo en grupos, que contribuyan a dinamizar la formación 
online. 

En cuanto a la dinamización, el alumnado presencial ha echado en falta en algunos momentos algo más de modera-
ción y una función mediadora desde el principio en los debates. A su vez, en alguna de las formaciones en la modali-
dad virtual ha faltado retroalimentación del equipo docente al alumnado y promover el debate a través de preguntas 
y reflexiones. Por ello, la sugerencia es que el equipo docente tenga una mayor presencia en las formaciones como 
agente facilitador, mediando cuando sea oportuno, motivando e interaccionado, dinamizando el foro, etc. Si esto es 
importante a nivel presencial, en las formaciones virtuales es más si cabe, ya que se carece de esos otros lenguajes 
que posibilita el cara a cara.

Sobre la evaluación, si  bien hemos valorado como buena práctica que en el trabajo final se solicite aplicar la pers-
pectiva de género, quizás el alumnado haya necesitado la realización de prácticas previas, tanto para interiorizar de 
forma gradual este enfoque como para aplicarlo al ejercicio solicitado. Por ello, la sugerencia es incluir en el proyecto 
alguna sesión introductoria sobre género, así como prácticas previas, que pueda servir de base para las distintas 
formaciones, por ejemplo.

Los materiales de apoyo los hemos considerado apropiados al tipo de formaciones, no obstante hay un par de 
sugerencias que pueden contribuir a su aprovechamiento. Por un lado, como hemos mencionado, podría aportarse 
recursos de carácter introductorio orientados a aquellas personas que no cuentan con una formación previa en los 
conceptos clave. Por otro lado, algo que podría facilitar la labor de búsqueda del alumnado en el apartado de recursos, 
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es ordenar temáticamente los materiales de apoyo (Comunicación, Género…), de manera que le resulte al alumnado 
más sencillo priorizar la información a consultar. 

Con respecto a la participación, tal y como señalábamos anteriormente, ha habido una disminución a medida que 
avanzaban varias de las formaciones. Aunque se han incorporado medidas sobre la marcha (como la obligatoriedad 
de participar en los foros de los cursos o la penalización que supone apuntarse a un curso y dejar de asistir sin avisar), 
la participación continuada del grupo participante sigue siendo uno de los obstáculos a solventar. Este descenso de 
participación no solo se ha notado en el número de personas asistentes, sino también en la participación de las asis-
tentes, de las cuales el porcentaje que han superado las formaciones completando la práctica final, es muy reducido. 

La gratuidad es uno de los obstáculos que se apuntan, no obstante, nuestra sugerencia se orienta a explorar otras 
fórmulas de participación virtual que se adapten a las necesidades de las personas usuarias, ya sea utilizando he-
rramientas de interacción (videoconferencia, chats…) o facilitando la elaboración de productos finales que puedan 
ser utilizados para la difusión de determinados mensajes relacionados con el curso. Un elemento a tener en cuenta 
que favorece la participación es la gestión del espacio, que en alguno de los cursos no ha sido el más apropiado. De 
ahí que la sugerencia sea tener en cuenta la necesidad de contar con un espacio óptimo, donde se pueda mover el 
mobiliario y situarlo de forma que todas las personas puedan verse las caras (cuestión que facilita enormemente la 
comunicación) y que se pueda ventilar. 

Un último elemento repetido en las distintas formaciones es la ausencia de alumnos. En todas ellas ha habido una 
participación desigual entre hombres y mujeres, corroborando la dinámica que aleja a los varones de este tipo de for-
maciones, ya sea debido a falsas creencias que entienden el género como “cosa de mujeres” o a que se cuestione sus 
privilegios. Por ello, la sugerencia al respecto es explorar las posibilidades de involucrar a más alumnos en este tipo 
de formaciones, facilitando la lucha por romper las desigualdades de género no dependa únicamente de las mujeres. 
Consideramos que, si bien se trata de un problema estructural de nuestra sociedad, sugerimos valorar tratar en los 
contenidos, en relación a la perspectiva de género, las nuevas masculinidades haciendo evidente que esta perspectiva 
no es solo “cosa de mujeres”. 

5.3.  Sobre el proceso de sistematización

Cerramos este informe con unas últimas sugerencias de cara a mejorar los procesos de sistematización de proyectos 
en el futuro.

La presente sistematización ha contado con múltiples obstáculos como hemos visibilizado en apartados anteriores. 
Es por ello, que consideramos que para hacer un trabajo de sistematización en el que se pueda extraer la mayor parte 
de los aprendizajes de la experiencia, debe contar al menos con los siguientes elementos fundamentales que tienen 
que ver con la recogida de información:

Estar presente en las diferentes fases del proyecto. Esto nos permitiría tener una visión más amplia de lo que se 
pretende del proyecto en su conjunto y, con ello, mejorar la organización del proceso de sistematización.

Observar las sesiones de los proyectos a sistematizar. Lo que permitiría sumar a las perspectivas del equipo docen-
te y del alumnado, también una mirada externa y poder aportar desde nuestra visión de formadoras, unas sugerencias 
más concretas y acordes con un proceso de estas características.

Sistematicidad en la recogida de información. Los materiales que la organización diseñe para la recopilación de 
información han de ser los mismos para las distintas actividades. Es decir, una memoria metodológica de cada se-
sión o, en su defecto, de cada actividad formativa, donde se recoja el desarrollo de la misma, el clima generado, la 
participación y el tipo de relaciones que se han dado, así como los principales inconvenientes y elementos que han 
salido bien. También nos resultaría útil contar con el informe final del proyecto y con información sintetizada del perfil 
y número de participantes final en las formaciones. Para algunas formaciones contamos con evaluaciones por parte 
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del alumnado y para otras no. En este sentido, convendría contar con la perspectiva del alumnado en todas las acti-
vidades propuestas.

Grupos focales de valoración. También hemos echado en falta realizar grupos focales de valoración con los dife-
rentes actores participantes del proyecto, tanto de los equipos técnico, de coordinación y docencia, como por parte 
del alumnado y equipo de apoyo en las formaciones. Uno de los elementos fundamentales de la sistematización es 
precisamente este, poner a dialogar de una u otra forma a las personas que han participado para poder extraer los 
aprendizajes y elementos a mejorar para futuras ediciones. 



40

INFORME 
DE SISTEMATIZACIÓN
ASAD

6
BIBLIOGRAFÍA

PROYECTO
FORMACIÓN EN COMUNICACIÓN Y GÉNERO 
DE LOS AGENTES DE DESARROLLO ANDALUCES

6. BIBLIOGRAFÍA

		 Alejandro Acosta, Luis (2005) Guía práctica para la sistematización de proyectos y programas de cooperación 
técnica. Oficina Regional de la FAO para América Latina y el Caribe.

	 	Álvarez Atehortua, María Angélica (2007) Sistematizar las prácticas, experiencias y proyectos educativos 
¿Tarea del gestor educativo? Fundación Universitaria Luis Amigó.

		 Berdegué, Julio A.; Ocampo, Ada y Germán Escobar (2002) Sistematización de experiencias locales de desa-
rrollo agrícola y rural. Guía metodológica. FIDAMERICA/PREVA.

	 	Cadena, Félix (1987a). La Sistematización como Creación de Saber de Liberación. Guía para la Consolidación 
de Procesos de Sistematización y Autoevaluación de la Educación Popular. Programa de Apoyo a la Sistemati-
zación y Autoevaluación de la Educación Popular. CEEAL.

	 	Lavín Herrera, Sonia (2000) Manual de Sistematización de Experiencias Ambientales. Santiago de Chile: PIIE/
FDLA

	 Pérez de Maza, Teresita (2016) Guía Didáctica para la Sistematización de Experiencias en Contextos Universi-
tarios. Ediciones del Vicerrectorado Académico, Universidad Nacional Abierta, Venezuela.

	 	Pinilla Díaz, Silma (2005) Guía metodológica. Aprendiendo a sistematizar la experiencia: Proyectos pilotos en 
las subcuencas de Los Hules-Tinajones y Caño Quebrado, República de Panamá. Panamá: USAID, AED.





ASOCIACIÓN SOLIDARIA 
ANDALUZA DE DESARROLLO

Granada, España 
Tlf.: (+34) 958264731

 asad@asad.es 
 www.asad.es


